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 Una tarde divina

 

Es una tarde divina de primavera,  

   

La calidez del sol va muriendo,  

   

Lo sé por los rayos, cada vez pican menos.  

   

El viento sopla sin cansarse  

   

Y las pelusas intentan subirsele  

   

Como si fuera un tren,  

   

Las escasas nubes que hace rato  

   

Desahogarse hubieron por doquier,  

   

Se alejan y yo con ellas lentamente en mi fe.  

   

"Precursor el tiempo, con la mirada hacia atrás,  

   

Jamás te he de ver...  

   

Tiro fuerte las riendas de la vida.  

   

Aunque de ella me puedo caer"  

   

¿Cómo puede este pensar atravesárseme por la piel?  

   

Es una tarde divina, donde hay viento, y los aromas le hacen rima, hay primavera, hay colores hay
vida...  

   

yo sólo puedo pensar, en palabras vacías.  
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Absorta en la libélula que se me ha posado encima.  

   

la hermosa naturaleza un escenario perfecto  

   

Me ha preparado...  

   

Sólo quiero pensar en una sola cosa ...  

   

¡Estoy agradecida, por la vida mía! 

Página 11/200



Antología de Melissa 94

 PAZ

 

Me empapo del azul cielo,  

   

Que Habita diurno sin estrellas,  

   

Se van acallando los benteveo  

   

Que posan en la tapia como centinelas.  

   

Es una orquesta el cantar De los grillos,  

   

Dulce serenata detrás de cada estribillo.  

   

Una canción apresurada  

   

Una bajada de telón el atardecer amarillo.  

   

Qué sencilla es la vida de los pajaritos,  

   

Qué efimera y tranquila,  

Esperan nada y no conocen el orgullo,  

Se empapan como yo de las chispas   

Del cielo escurridizo . 
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  El alma entrever

Su sonrisa causó en ella  

Efectos especiales, 

 fuegos artificiales 

Se vieron por doquier  

Cuando al fin sus labios  

Se besaron . 

Y en las pupilas de cada uno 

Se vieron cual agua cristalina 

Dejándose el alma entrever. 
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 Mi "amor"

 

Todo mi amor cabe en un cubo roto.  

En la gota blanca de un pétalo muerto. 

En el trinar errado de un zorsal viejo. 

Todo mi amor cabe en el aturdido cielo.  

En el haz de luz del claro de Luna, 

En las estelas dibujantes de una estrella viajera.  

En la infidelidad de mi promesa  vive, 

En el recuerdo de eso que nunca obtuve de ti                                                   

          Un beso.
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 El amor puede...

 

El amor puede ...  

   

Puede convertir el barro en oro  

   

Hacer que brote hierba en el desierto...  

   

Y agua en las montañas.  

   

El amor puede hablar con la mirada,  

   

Sanar heridas , fundir almas.  

   

Puede hacerte rico,  

   

Inmensamente feliz al recibirlo.  

   

O puede destruirte el corazón  

   

Y robarte por mil noches la calma. 
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 Un dejo de nostalgia

 

Un dejo de nostalgia sentirás en el viento, Cuando notes que mi ausencia se mantiene pese al
tiempo. 

Y querrás buscarme, pero ya estaré muy lejos, Solo tendrás de mí, vagos recuerdos.  

Yo seré blanca e inerte sombra, personaje secundario en tu historia. Alguien que vivirá en tu
memoria cada vez menos. 

Quizá vuelva a ti colgando de alguna nota, 

Y creerás verme y oír mi voz fina y loca, pero sólo será una versión de lo que fui contigo. Esa no
seré yo... Esa será otra. 

Mientras tanto yo seguiré acostumbrandome a vivir sin tu cariño. 

Y querré llamarte, y querré sentirte mío, y si la distancia era mucha ahora me será como un castigo.

   

Un dejo de nostalgia suelto en el viento mientras sostengo mi suspiro me miento... ¿recordarás
siempre que he existido y te he querido ? 

¿De qué sirve en este momento?  
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 Resumen

 

Todo se resume en instantes como estos.   

Una canción de fondo que nos una en la distancia.   

Una conversación basada en versos compuestos Por tu ser.   

Un café caliente esperando en la mesa..   

Y mi mente  perdida en la escena de un animé.   

Tú ocupando el papel de la bestia y la chica que No puede alejarse de él 

Haciéndome acordar a alguien...  
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  Viento de un día

 

He capturado el viento que entró  por mi ventana Esta mañana , luego de jugar con mis cabellos  se
ha dormido en mi cama.  

Por la noche me abrazó hasta que no sentí nada, me acostumbré a su olor, a tierra mojada y
hadas. 

Pero cuál brisa espontánea dejando va en su andar, burbujas de paz y no ancla ,así se fue mi
viento, al ascender el alba, 

Vino a ser luz para mí un día, vino a ser paz, y darme alegría, a curarme un poco el alma y a ser sol
mientras en mi alma llovía. 
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 Fresno azul

 

Déjame decirte amor que vas errante, 

No dudes, en mi corazón tendrás donde acomodarte, Cuando estés cansado de la vida y sus
monótonos instantes,Sólo piénsame , sabré que me llamaste. 

Te estaré observando escondida cual ninfa cuida de los bosques, Sin interferir en nada, dejando
que todo te asombre.  

Por las tardes me sentaré bajo la sombra de éste Fresno azul a esperarte, Por si necesitas algo o a
alguien,  

 Por si crees aún que con mi magia puedo concederle a tu alma un sitio donde quedarse.  
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 Anestesia

   

La vida tuya, una vida común y cualquiera así como la mía de suspiros persistidos en la  tierra, 

Coincidió con mi existir por aquí ya hace un tiempo. Y llegaste a ser brisa caliente de hoguera,  

estancia donde se sienta mi alma y sólo espera ver morir los rojizos ocasos, sin saber de fríos
desde que me tomas entre tus brazos. 

Y anestesias mi cuerpo reconstruyendo mis anhelos y acaricias mi corazón uniendo
cuidadosamente la carne herida. 
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 Escena 1

    

El día está celeste , y se han escondido los astros, el cielo parece haber sido arado por Ángeles
que han rasgado las nubes puras. 

Trinan entonces las aves hambrientas, mientras una leve brisa les juega entre las plumas .  
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 ocasos aburridos.

 

Se me ha enterrado en la dermis el tacto de tus manos, cicatrizaste mi cuerpo con tus besos
calados.  

Ahora tu ausencia hace presencia y vigilancia , observa quieta y constante desde la atalaya
inexistente de mi habitación. 

Perecerè... 

Por no ver la magia de tu sonrisa provocando la mía, o admirar los destellos que tu mirada cual
caminito de hansel deja miga para que le siga la mia.  

Si puedo encontrarte al final del camino, no me importará si eras lobo, leñador o simple niño, habrá
valido la Pena 

Colgar de bandera mis sentimientos mal queridos y haberte esperado tras los ocasos aburridos .
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  Escena 2 la pesadilla

 

Me desperté con la mirada hacia la ventana  

Al final de mi nariz vislumbré una estrella 

Como si fuera la única centella en todo el manto. 

El miedo por la pesadilla aún rondaba en el cuarto 

Lo respiraba como disparo a quemarropa, 

Mi corazón parecía querer escaparse, 

Quizá quería esconderse, hasta que todo disipase. 

Le busqué... A no se quién, le llamé sin decir un nombre, 

Le quise extender los brazos a alguien cuyo aroma nunca Había sentido,  

para que me tomase en consuelo... 

El miedo se volvió frío, y la noche se tornó lila, 

Allí seguía el pequeño punto tenue. Al final de mis pupilas. 

Vencida entre perlas saladas volví a cerrar los ojos. 
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 Versos _ 1

 

Los sentimientos que cobijo en el pecho  

No saben si quedarse o alquilar otro cuerpo. 

No saben si emocionarse o ponerse de duelo. 

No los entiendo yo, tú mucho menos.

Página 24/200



Antología de Melissa 94

  Adiós mis 27

 

Se fueron Veintisiete ya, de los veranos  

Que tenía por vivir. 

Tomo este año prestado, Lo apreciaré más así. 

Deseo me esperen quietos los otoños, 

Y las hojas de los libros me sigan envolviendo. 

Instándome a administrar la lluvia del cielo gris y a tejer con sus gotas.  

Anhelo seguir sintiendo los dedos del sol Acariciar mi nariz.  

Y tener suficientes minutos para acurrucarme con quienes amo.
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 Sin ti y sin fin.

 

El pensar profana mi sueño, Aunque se me han fugado hace rato las ganas de dormir.  

Es que es demasiado intimidante la sola idea De enfrentarme a la misma vida Pero sin ti. 

Por eso intento parar el tiempo con mi desespero, Pero sólo he conseguido que el reloj Se ria de
mi. 

Con la aguja que marca el segundero He cosido el esmero, y tejido un par de abril. 

Para exponer mi mente a un otoño más triste  sin ti y sin fin.
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 Bajo la tulipa

Anclé en el bar esperando otra cita, Pedí café mientras y de cortesía una sonrisa.  

Tu espacio está vacío y en la mesa se resbala Como secuencia tu ausencia que otra vez gana.  

Dile ocaso si le ves que tenía prisa, No le digas que he llorado bajo la luz de esta tulipa. 

Que el cafe está pago y le pedí otra silla Porque las nuestras no eran suya tampoco mia.  

No existen estaciones que sostengan una espera. No alcanzan poemas que expliquen las
secuelas. 

El café está frío y con él la inspiración. Sólo quedan ecos tibios con sabor a dolor.  
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 La niebla

 

La niebla se dispersa lenta,  

Como arrastrando su paso, 

Después de haberse dormido 

Hasta el alba, desde el ocaso. 

   

Pintó el sol que posa sin rayos  

Inocente blanco y lunar, 

Mientras viaja lentamente 

Derrama su esencia al caminar. 
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  Guardián

 

Más que en otros días hoy, te necesito .  

Mi guardián eres tú, por eso tu nombre musíto. 

Ven y protégeme abrazando mis miedos 

Mientras todo se vuelve escombros, 

Bésame, que la tristeza mundial me conmueve. 

Más que en otros días hoy, te necesito. 

Tengo miedo mi ángel, te solicito. 

Concédeme el deseo mío de ser abrazada por ti. 

Podré dormir en paz aunque el mundo llegue a su fin.
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 El amor que es

Me liberaste del miasma que no me dejaba sonreír.

Tomaste mi mano y me llevaste a lugares altos,

Me cuidaste cuando enferma, y te quedaste allí

A mí lado cada día para hacerme sonreír. 

  

Aún sin tocarme pudiste germinar en mí.

Tus ojos decían cosas, mi corazón daba saltos.

Ahí fue cuando conocí lo que le llaman ser feliz.

Vos tenías la fe, yo, puse las ganas de vivir. 

  

No pude de tu cálida paciencia uir 

Te mostré mis defectos, y fue en vano

Los acariciaste, me acariciaste y los dejaste ahí,

mostraste mis cosas buenas, y me volví aprendiz. 

  

Nos conocimos y nos quisimos eso es un bello coincidir.

Te he encontrado, mitad de mi alma, y hecho un pacto,

algún día en esta terrenal vida, o en la que nos ha de sobrevenir. 

Me tendrás sonriendo a tu lado besándote al fin.
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 Versos III

 

  

  

Llevo horas  escribiendo Y noches sin dormir.  

Los días se hacen muy largos,Las tardes 

 no tienen fin. 

Nada es para siempre, Aún así... 

Me siento eterna en éste sentir
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 Invierno I

 

Así fue como, el sentimiento Que golpeaba fuerte en el pecho Y agujereaba mi piel, Queriendo
engullirse en la tuya, Se resignó. 

Errante y cansado de vagar                      Por todos lados ... Soltó su último suspiro hacia el final del
verano.  

Sí, hoy ha nacido para mí                          El invierno que procreamos.  
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 Amnesia

¿Quién soy, o hacia donde voy ?mi mente se vacía constantemente, 

Quién era yo ? Qué cosas y gentes he querido ? Ahora estoy sola conmigo.
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 La mujer

Recuerdos incoherentes

Pensamientos imperfectos

Nubarrones que se forman

Y se los lleva la corriente.

Preguntas sin respuestas

Respuestas que no pido,

Murmullos que me azotan

En la espalda y en la frente.

No siento nada, mi alma

Está congelada. He invernado...

Eso siento, no era yo

La que anduvo viviendo mi vida.

Pobre mujer! Aquella que fui ...

Pobre mujer, su destino era morir.
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 De hojalata

¿Sigo batallando,

A pesar del miedo?

O me doy por vencida

Y empiezo otra vez.

¿Por qué siento que...

esta vez mi mente 

Quiere decirme Algo?

 Me avisa Que No mire atrás.

Como si en esa puerta 

Que fue mi vida,

Hubiese un cartel de peligrosidad.

¿Qué me espera del otro lado ?

Algo que quizá mi alma de hojalata no pueda soportar ? 
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 La escena bajo la lluvia

Llovía furiosa la tarde,

Y me encontraba en la calle.

Los minutos parecían no cansarse,

Mientras en mis pies las hojas

Vencidas y ahogadas 

Formaban una obra de arte.

Pronto encontraría toda una galería.

La escena misma era una pintura viva.

El agua, y su dulce petricor,

Las hojas de otoño Rojas y mostaza

Haciendo de veleros sin control.

El hombre de chaqueta beige

El cual se craquelaba junto a su paraguas

Por los hilos de acuarela.

Disfruté como si alguien hubiera hecho 

Pasar el tiempo más lento por mi sonreír. 
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 Natural

En este preciso momento

Estoy en el umbral,

Contemplando el cielo infinito

Respirando de paz.

Un avión ha dejado huella 

Al pasar por acá,

Le he tomado una foto

Para recordar...

Recordar cuando venga la bruma

Que en este mismo lugar

Se vistió de lino fino la vista natural

Y me sentí parte de ella, 

Hermosa, Serena y sin mal.

Página 37/200



Antología de Melissa 94

 Entre líneas

No puedo explicar ni describir la sensación de

Estar ligado a alguien, saber que es la mitad de tu alma, una bendición y también karma.

Querer el sonreír infinito para ese ser,

Teniendo la certeza de que somos exclusivos el uno del otro, pero no en piel.

Sin sufrimientos, pero con sed, un deseo profundo de adhesión, una necesidad de saberle, de
sentirle.

El corazón habla entre líneas, la razón se hace presente para dividir el amor, y esconder el que no
es debido, dejando a la vista sólo la porción necesaria para que no haya heridas, pero
suficientemente grande para quererle toda la vida.
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 Mi porción de cielo

Soy consciente De que a la Luna 

No la puedo poseer,

No es que no sea capaz de alcanzarla

Es porque la conocí así libre,

Inmortal y apacible.

Siempre me ha acompañado,

En mis noches de insomio si me nota triste,

Se craquela entre las hojas del sauce, 

Firme como Guardiana.

Me hace sentir querida, cuidada.

Sé que aveces debe irse de mi porción de cielo,

Y la comprendo, la despido y la espero.

Me conformo con que siga sonriendo 

y me quiera como yo le quiero. 
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 Náufraga en ti

  

Déjame perderme en las profundidades 

Seré la náufraga que arrastran las olas 

De tus mares.

Déjame que ancle en tus arenas

Será suave mi tacto,

Como la espuma, que trae la marea.
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 Versos....

 

La vida es como un bello texto,  

Puede que a veces contenga sólo un verso. 

Otras cuente con varias estrofas 

Algunas se olvidan .... 

Otras se aferran a la memoria, 

Y se vuelven parte de nuestra historia. 
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 Tristeza

   

     Estoy sola ... Tan sola!  

Que si alma saliera 

De pena se volviera 

Para comerme desde adentro 

Las penalidades
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 Re- te robé (DRM)

Éramos almas errantes que al toparse se adhirieron,

Tomé tus tristeza,acariciaste mis miedos.

Mis inviernos, los entibiaste con el calor de tus manos, 

Para vos fui descanso y sombra de árbol. 

La calidez que había en mi corazón al tenerte en él

Fue tan intensa, que aun la percibo .

Los besos y abrazos que tantas veces nos dimos, los tengo sujetados con fuerza así de nuevo no
los olvido. 

Formamos sonrisas y las moldeamos con arcilla,

Por eso cada vez que las veo, recuerdo en el presente que en otra parte del mundo alguien
entiende lo que mi espíritu acongojado siente. 

Algunas veces fui tormenta que te hirió con sus rayos.

Y en vez de irte de mi lado, vez tras vez, dejaste tu forma de humano, me tomaste de la mano para
ser conmigo calma, huracanes, y tornados.
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 Tris.

 

Lluvia regalame un par de gotas  

Mis lágrimas se han escapado y 

El dolor se disfrazó de prosa. 

   

Yo también saldría huyendo   

Si pudiera huir de mí misma, 

Pero si también me abandono... moriría. 

   

Porque si no me abrazo yo,  

Y no riego mis propias raíces , 

Si no me digo que me quiero.... No hay vida. 
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 Mi deseo para ti.

Ojalá un día alguien te mire a esos ojos hermosos

Y te conviertas en el reflejo que jamás quiera borrar.

Ojalá que puedas verte en los suyos y te sientas a gusto, al encontrar en ese ser,  paz. 

Yo deseo humildemente que provoquen sonrisas en tu boca bonita, y te quieran besar.

Que al acariciarte el cabello, respires profundo

Como si el tacto de su mano fuera el agua del mar. 

Imagino que el tiempo a su lado será maravilloso y hará lentamente que me vallas olvidando, yo
estaré por mi parte compartiendo esa alegría del amor que merecias y al fin has encontrado.
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 Cuadrillè

Percibí por la tela de tu suéter

La calidez que habita en tu pecho.

Sentí invadiendo paulatinamente

Una sonrisa que anidó en mi lecho.   ?? 

El frío que habitaba en mi piel,

Con tus caricias se fue impregnando.

De la suave y tibia miel,

Que al tocarme dejaban tus manos.

                                                          ??

Los besos que tiernamente

Depositaste anoche en mis labios 

Están aquí aún y siento repetírseme 

Vez tras vez el deseo de... de tocarlos. 
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 La lluvia

Lloverá hoy por vez primera este mayo,

Se bañaran los cítricos de mi jardín

Y el sauce del vecino que desmaya en la tapia.

Al verlos esta mañana no puedo evitar pensar 

¡ Cómo quisiera ser yo, un árbol!

Rígida y sin alma, con los pies en la tierra,

Beber de las gotas del Rocío matinal,

Con el corazón seco y sin la capacidad de amar. 

Porque mi corazón ha sido tortuoso,

Incapaz de dar paz y calidez, 

Cuando decía yo : - mi alma se siente feliz!

Era todo una ilusión creada por mi. 

Que nadie me pregunte -¿A qué huele La lluvia?

Porque sólo pensaré en él,

En el tiempo que ha llovido en silencio 

Para mantener el libreto de algo que no mereci.
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 Dolor-

algo se hundió en mi pecho y dejó

Un gran espacio en mi corazón

Aquél ser humano... Y Mi yo de entonces..

Aquellos momentos que se llenan de reproches, 

No puedo evitar sentir Mi carne

Abrirse y derramar

Gota tras gota... De tristeza Y mezclarse

Entre las notas de esa canción. 

Me tumbo junto a la ventana

Y veo pasar las horas,

Sonrío por inercia, vivo por compasión

Me recuesto en los párrafos del dolor. 

Las lágrimas ya no brotan,

Pero por dentro...

Por dentro la pequeña flor

Se ha muerto .
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 El amor está en...

Allí donde Mora ínfima La Luna,

Tan alto que no se toca,

O En los rincones mohosos

De algún lugar quejumbroso 

placiendo en sombra nocturnal

O bajo el sol enfocando su mirada,

Regando vestidos de lirios rojos

O tejiendo con lana cariñosa de algodón. 

En cada sonrisa, sincera y ficticia

En cada abrazo con tacto o de brisa

Se esconde un sentimiento verdadero

Una señal de que alguien nos está queriendo. 

En todo mundo, en todo tiempo

En toda estación, en todo momento

En cada café, cada idioma y libreto,

En los sueños soñados con los ojos abiertos.

 

En todo hay amor, repartido a cientos.
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 La paz..

Ojalá pudiera verte 

Abrazarte... Quererte,

Ojalá los males se fueran

Como en otoño las hojas secas 

Y el tiempo parare 

Y me diera tiempo a retroceder,

A pensar bien las letras

Antes de convertirlas en quejas. 

Ojalá mi yo de antes 

No te olvidase ni enfermace 

Y fuera menos yo, menos esa...

para no sufrir por lo que nos aleja. 

Si pudiera repetir ese instante

Me quedaría quieta y contanste

Sería silenciosa, menos cariñosa

Menos sentimental .. Menos melissa. 

Hubiera sido mejor amante?

Mejor amiga, más anhelante?

Porque así soy yo, al amar

Y no poderte tocar 

Tuve que reinventar el arte

Por voluntad propia te quise,

Ahora te quiero reparar...
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 Las hojas secas

Siento pena por las hojas

Que Tiritan gélidas y Prontas a caer.

Respiro hondo y suspiro al verlas

Como queriendo absorber el momento

Y guardarlo en el hueco de mi alma. 

¡esas pobres estrellas desgastadas!

Se aferran con fuerza pese al tiempo

Aún así una vez q ya tocan suelo

Se rien junto al viento y se abrazan . 

Me siento acompañada y comprendida,

Soy como esas hojas.. Desteñida 

A medio rendirse pero resiliente,

O al menos eso quiero creer. 

El soplo de las nubes me hará de tren,

Y pronto yo también sonreiré 

Y seré bella como un brote de primavera

En pleno amanecer.
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 Te necesito.

No importa cuántas estrellas 

Se peguen en el techo nocturno,

No son suficientes al pedir estar contigo. 

Me faltaron poemas y sonrisas

Historias, planes... Libros.

Ahora estoy sola, y el clima es frío. 

Así que me siento en la azotea y 

Sólo escribo y escribo...

Busco soluciones a los errores sin motivos. 

La Luna pálida, mis dedos entumecidos,

Pienso... Y pienso... Te echo de menos.

Aunque prácticamente no te he conocido. 

Al abrime tu corazón aquella noche

Sentí que perdí la mitad del alma.

No por el amor ... No por los malos entendidos. 

Si no porque ambos sufrimos. 

El corazón duele, lo sostengo en las manos 

Y lo acaricio. Pero nada se compara 

A la calidez que sentia cuando dormías en él. Te necesito. 
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 El deseo y la passione

Ven y droguèmonos con caricias 

Rompámonos la ropa

Rasguemos nuestras almas 

con besos sin malicia. 

Quiero ser la musa de poesías 

Que hablen de passione

Y la protagonista de melodías

Donde hicimos el amore. 

No quiero sentir deseo...

Deseo besarte cuando me apetezca.

Más yo por tocar sólo un poro 

De la piel tuya,

Diera del mundo la vuelta. 

Ven tóma lo que te pertenece

Penetra mi alma, 

devora mi escencia, 

Me desvanesco tras el deseo 

Se trata de supervivencia.
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 Olvidarte

Donde antes habitaba el amor 

Ahora duerme el vacío, 

Nunca nos dijimos adiós 

Aún así me temo que te he perdido. 

Me embriaga la nostalgia 

De haberte querido tanto, 

Y me duermo cuál abría 

De locura, en las calles desoladas 

De mi alma. 

Es que te amo tanto aún 

Que me duelen las entrañas. 

Si me dijeras tan sólo una palabra 

Que aliviara esta desazón  

De sabores amargos... 

Te juro me bastará para más nunca 

Al dolor recordarlo.
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 El amor escasea

 

Es que soy consciente vida, de que ...  

ya el amor se Ha extinto. 

¿es acaso un pecado que desee conservarlo?  

Lo cultivo con cariño y luego lo reparto.  

Golpeo puertas y sólo encuentro esclavos. 

Esclavos de sus penas, De sus propios miedos. 

Yo también soy una esclava y 

el deseo de ser amada es mi madero 

Lo tengo anclado en el espíritu 

Y en las llanuras de lo ínfimo. 

En mi caso el amor sólo se ha creado 

Para que lo acaricie con el lápiz y lo haga poesía.

 

  

Meliss
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 La costumbre//

Las rosas están secas,

alguien que decía amarlas

Las condenó a la sequía.

Le cortó los pies que firmes

En la tierra se agarraban,

arrancando pétalo por pétalo 

  

¡El despavorido deseo de poseer!

Enceguece u tergiversa. 

  

Donde antes habitaba la belleza

La inocencia de un color cálido

Ahora sólo queda el vacío 

Un espacio seco que me recuerda

Lo que supuestamente era el amor.

Al menos para él...
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 El llanto 

 

El cielo se cae en miles de pedazos.  

Llueve tan groseramente fuerte 

Que mi cuerpo siente latigazos. 

   

Sé que soy agraciada por tener manto,  

Aunque a veces quisiera donar mi piel, 

Y que fuera otro el que viviese esto que paso. 

   

Las primaveras están muertas y habito   

En el invierno eterno del círculo Craso. 

Me descuartizan los sentimientos amargos 

   

Me inunda el miedo, sí, el inevitable miedo a lo malo.  

   

El desespero se sienta a mis pies cada vez que la luz apago, y me mira de reojo agitando su vara
de mago  

Ya me he acostumbrado a las rutinas de sus engaños, 

A veces me consede deseos, otras me manda al tártaro. 

  

Las primeras están muertas igual que quien escribe estas líneas, muerta en vida sí, 

Ahogada murió en llanto.
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 Pensares y profundidades

Tengo miedo,

Miedo a que las auroras del dia 

Un dia me encuentren separada de tu vida. 

Y no te percates de que los azares nos han alejado de este cariño y su monotonía. 

Tengo miedo al vacío inmenso que puede dejar la huella de tu espíritu en mi carne . 

Y que ya no pueda unirme o simplemente me rinda y no quiera repararme. 

Tengo miedo de mí, por temer, miedo a ti, y al ayer... Ese tortuoso . 

Temo a muchas cosas, entre ellas a la oscuridad como aquella que no dejaba de cubrir mi sueño
en el que ya no estabas. 

Temo...  temo tanto que mi cuerpo siente espasmos de esa sensacion de pobreza que me causa la
escritura. 

 Porque no logro plasmar y grabar los pensares y se quedan dando vuelta como particulas de polvo
en el aire,

 Y se acumulan como basura. 

Y esperan simplemente desaparecer tras décadas de contaminaciones que me resultan los días
que empiezan y mueren sin algun fin.
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 Amanecer breve

Amanece el último pensamiento de junio. Tras el lento parpadear de febo, Abre los ojos y encandila
el cielo con sus rojizos tonos paralelos. 

Entibiará el río Paraná con sus cálidas caricias, y el viento del Delta le susurrará agradecido,
porque tanto la Natura como yo... Sonriendo morimos de frío.
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 Ciprés

Tronco de ciprés, alto fino y firme

Yo quisiera ser como ese árbol libre. 

Me crecieran ramilletes oliva como manos.

Y usandolas de pincel me creara océanos 

Donde naveguen mis anhelos sin tormentas

Errantes y en vientos serenos. 

Siendo alta yo, de la Luna en la frente

Recibiera cada noche un beso. 

Y como faro la usara para desde las alturas

Vistase un lejano lugar de verdes hermosuras 

Donde tu voz soplando desde la vaga espesura

Me llamase por mi nombre y me volviera humana. 

Para dejar la resinosa y vida minúscula,

Y unirme a la melodiosa aventura  

De ser feliz aunque el mundo se consuma.
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 La vida sin vos

 Todo es tenue y sombrío 

ya no veo mariposas pintando caminos en mi jardín 

el invierno de cándido azafrán me viste ríos, 

sin embargo no sonrío porque nada es grato sino estas conmigo. 

No he vuelto a ver el pájaro posarse en la tapia donde duerme el sauce. 

Y el perrito errante encontró otros dueños, temo que se ha cansado de esperarte. 

Todo es ligeramente normal, y es que la vida volvió a su estado original. 

Los días pasan y las noches culminan, en albas que maduran hasta ser ocaso. 

y yo muero lentamente tras el despojo de tu ser. 
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 Amor enjaulado

Cien años de soledad eso me han parecido 

Todos estos años Que viví con el amor escondido. 

Bajo llave lo mantuve Guardado

Y lo miraba como se contempla un ave enjaulada 

Con admiración y tristeza...

Admiración porque el ave no se rinde ni calla.  

Tristeza porque los humanos confundimos un pedido de socorro con una bella melodia de
conformismo. 

Así se veía mi corazón entonces, chiquitito indefenso y mentiroso, porque sonreía sin siquiera sentir
alegría

------------------------------------ 

Hay cosas que son para siempre y otras que ...

Sólo viven un día con suerte. 

Y ya que la vida se me acabara pronto...

Yo prefiero morir por haber expandido mis alas.
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 Sos todo para mí

  

Al encontrarte a vos, pude encontrarme a mí misma.

A esa parte de mí que pedía salir y vivir. 

Río, así te llamé, porque tus aguas siempre fluyen

Pero me mantenes a flote cual flor de loto. 

 Sos viento, porque cuando mis alas se hieren,

 cargás sobre tu ser el mío y me pongo de pie. 

Te llamo vida, porque considero que sin vos yo la hubiera seguido buscado por el resto de
mis días. 

mi color te creo, porque al ver tus ojos de pardos tintes supe que existe más de lo que palpo
y veo 

Sos tesorero, ministro y filisteo,

Porque me cuidás, me enseñás y peleás por mí. 

Sos tiempo que nunca pierdo y se para, 

Sos el hombre más fiel que conozco de palabra 

Y yo ... Yo,  No sería yo... Sin vos...
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 Sin tacto

En mis horas de letargos silencios

Mis ojos buscan un punto hacia donde fijarse,

Mi cuerpo se paraliza contrayendo el respirar

Mis manos tantean en la negra oscuridad. 

Un delgado Haz de luz, con partículas viajeras,

Sólo eso cabe por el pequeño hueco de mi pared.

La Luna y yo envejecemos tras el madrugar...

El sol y yo nos limitamos con tibieza. 

Y transcurridas al fin las horas de lento paso

Se me ha ido el día esperando un abrazo.

Las manos mías de nuevo han dibujado,

una espalda Que nunca he tocado. 

Y de nuevo me encuentro sola en el cuarto

Donde la fina luz me acaricia despacio,

Porque es consciente de que a mis poros 

Les hace falta besos, cariño ... Tacto.
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 RMI 

En la inmensidad de tus pensamientos

Me He sumergido... Y al palpar tu tristeza...

Encendí tus latidos.

Te he dejado una nota sobre la mesa,

Para que sepas... Para que comprendas 

Que si un día te falto no es porque así lo he querido.

Si no... Porque la vida me elije destino. 

Yo quisiera tomar tu mano, cuando hace frio,

Cuando siento dolor físico y no hay caricias.

Quisiera pedirte ... Que enciendas mis latidos,

Como si de esto dependiera un interruptor.

Que me abraces fuerte y me contengas,

Que me dejes dormirme sobre tu nombre

Cuando me hace efecto la anestesia.
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 Tiempo

A las hojas Secas que se llevó el otoño... A la espuma del mar que sigue perdida... A las
estrellas marchitas que ya no son pero sigo viendo... A las maletas que siguen vacías. 

A todos mis recuerdos que se han ido y vuelto, a las veces que he hecho promesas que han
muerto... 

a las veces que me han resucitado... A las veces que te he soñado a mi lado. 

A todo lo que he perdido y he ganado..  

Como el sabor del café y los poemas que nací... A todos mis días de soles y grises.. Les digo
gracias
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  Los recuerdos

   

Los aromas y sonidos son llaves de las puertas que contienen los recuerdos. 

Transportan a momentos exactos y detonan el sentir. 

Puede que uno se olvide de las líneas exactas de una sonrisa ...    

Pero la sensación de Lo que transmitía se queda intacta.  

   

A veces los recuerdos se visten de sueños y nos visitan de noche, aún sabiendo que no durarán
uno los vive por puro reproche, somos amos de vivir y revivir Lo que nos toque.  

   

Lo bueno de que estén guardados es que puede uno sacarlos y acariciarlos.  

   

Lo malo es que no puedes volverlos realidad ni mudarte con ellos al tocarlos.  
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 Llueve la vida

Los árboles tambaleantes

Se adaptan en ritmo danzante 

Al empuje gresco y vil 

Que el viento con fuerza sopla. 

Humeante el café en mi taza

Empañando los vidrios del clima

Allí afuera es punto y aparte

dentro de mí, es menguante la rima. 

Trozos de troncos vivos 

Dejará el soplo de la parda noche,

Sorbos húmedos en mi lengua

Con sabor a manos vacías. 

Quiero echarle la culpa 

Al café... Al clima...

sin embargo...

La vil soy yo... Por lloverle la vida.
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 Foto.

Astro, Cálida espada dorada y puntiaguda.

Rayos que penetran las coyunturas.

eclipsare un día las perlas rotas de mis ojos

Que un alba se amanecieron al mirarte. 

Un ocaso eterno vestido de Lira.

Seda cálida y melódica Que matiza 

la existencia y el placer De una caricia

Y me dice el Proverbio del día. 

cálida alma tu núcleo germina

Y crecen tus ojos infinitos e insólitos.

Me miras... Me miras Y me nacen 

Soles en los iris y Margaritas en las pupilas. 

Me sonríes ... y yo vuelvo a amar la vida.
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 Abriga la esperanza

Se me escapan los sueños que guardaba en una lata

Me decís" te quiero" y retumba en mis entrañas.

Yo te abrazo en silencio sollozando las diez plagas

Y me cuelgo de tu cuello rígido de nacar.

Tu boca, pieza de mosaico me calla,

Y besando la linea de mi vida me escapa... Me rapta.

Y llevándose mis miedos se esfuma de apoco la nata,

Descubro así que los sueños siempre abrigan esperanza.
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 El pasado 

Volví al lugar, donde matizan los ocasos y

Llueven estrellas de sonrisas lejanas.

Y nos vi... A nosotros, esos que fuimos...

Sentados en las rodillas de una cumbre

Meciamos los pies en el vacío,

Mientras contemplábamos las galaxias unirse al guerrear.

Y el cielo y sus noches cambiaban ... pero la vida no pasaba.

No había ayeres ni mañanas... Sólo nuestra mutua compañía.

Me acerqué y te abracé pero no me sentiste, te llamé

Desesperadamente, pero no me oiste. 

Finalmente Miré a mi yo de ayer, y la añoré con profunda tristeza.

Nos abandoné, llorando mares

Mares, donde luego nos vi nadar y pescar esperanzas.

Y me quedé de lejos viendo y extrañando,

Llorando y anhelando la vida que me fue. 

........................
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  El amor que resurge 

 

Te encuentro escondido en mis poemas De letras ya marchitas que nunca has contemplado,           
                          muertas tras la espera de una caricia tuya Resentidas cual cenizas aún te sueñan.  

Y resurge mi amor en resilio, porque el amor Que un día nació de lo imposible.   No puede
simplemente morir y desconocerte Como si nunca te hubiese sentido mío. 

Por eso vivo... Cuál despojo y rastros de flores muertas, Renaciendo cada verano, obserbando en
lejanía, Que tus dedos acarician unas manos Que No son las mías. 

Y sin importar lo que duran mis vidas,      Mi alma... Mi alma no se cansa de no ser correspondida a
la misma intensidad que siglos tras siglos me mantiene viva.
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 Cuando amé

En una ocasión brotó como flor de primavera

Y recorrió mi cuerpo, como aguas cristalinas 

Un amor que flamante batía sus alas

Y cuyos ojos reflejaban el fulgor de la Luna. 

De Aquella promesa de amor eterno nacieron,

las mariposas que hoy penosas a mi jardín le dan vida,

Como musgo resignado a fijarse en la paredes

Decoran lo que alguna vez fue mi alma. 

En una ocasión yo amé con la fuerza 

Con la que se ama a un hijo, con la pura certeza

De que existen infinitos y un destino,

Y éste siempre me uniría a él. 

Pero el amor, que embellecía mis mañanas

Y al cuyo yo me aferraba inútil y desesperadamente,

Se ahogó en el profundo riachuelo del cansancio

Y tras haber sufrido una larga agonía  

Las fuerzas impetuosas de nuestras heridas

Huyeron para no volver al hogar

En el que alguna vez la música envolvente

De nuestro amor nos hizo bailar en inocencia.

Página 73/200



Antología de Melissa 94

  El cálido aire

El aire cargado de tibieza y dulce aroma

a cuestas trae las flores del naranjo,

Visita los rincones y acaricia los montones

De florcitas ya caídas que no darán a luz. 

El aire está confeccionado con tejidos carmesí

Que se rompieron de los albas primaverales de tu país.

De ahí que sea tan cálido, de ahí las mariposas...

De ahí el cuervo con mirada de paraíso 

De ahí nacieron ... Del centro De tu pecho 

Mientras tallabas los ocasos colorados,

Yo pensaba en ti, en ti sí, en ti.

Porque todo lo bello tiene tu nombre.
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 El banco de la plaza

Bajo los árboles henchidos de aromas

Que frescos abrazaban nuestras siluetas,

Se mantenía frío el banco, estatua de primavera.

Presenciaba conversaciones de amores profundos,

A veces prohibidos, rupturas y concilios.

El parque que lo vio venir un día...

De repente se fuera roto como nosotros esa tarde,

Cabizbajos y tristes, en partes.

Ya no existe el testigo aquél, que guardaba 

En las entrañas de cemento nuestros nombres,

Nombres que dentro de un garabateado corazón

Exhibió la muestra de que alguna vez nos amamos.
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 COMPASIÓN

Acuesto la mente en la almohada

Y automáticamente brotan

Piritas de cristales rotos

Que penetran el algodón, 

Algodón suave y fino 

Como el trago amargo de vino

Que hondo me socava

Y carcome lentamente. 

Preso, el dolor gimiente

Desborda mi alma, la cual llora

Por la vida y lo que aguarda. 

Sin consuelo alguno y Sin cobijo,

mi espíritu se rinde al frío

E implora desde la noche al alba, 

Que Sienta lástima de este saco 

Que es mi cuerpo y tomándome

Entre sus brazos me dé calor.
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 LLORANDO ESTACIONES

Se ha muerto el invierno de luces cortas, 

donde la distancia parecía 

ser poca.

Y dio paso al verano de eternas risas

Donde te llegarían mis suspiros

 con la brisa.

Los ocasos vistos desde la azotea, me cantarán de nuevo tu dulce canción

Aquella que nos hiciera eternas

 las horas de pasión.

Sin embargo, hoy

llorona por dentro visto de harapos,

Sometida al duelo de nuestra relación,

atrapada en las cuerdas de un moribundo la la sol,

Te invento rimas y melodías

 que disfrazan el dolor,

Canciones y poemas que nunca resultarán, en aquello que alguna vez fue tan fuerte como un
huracán.
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 Del otro lado

Al leerte he sentido que tus versos han dejado de ser letras para convertirse en caricias cálidas de
las que deseo más debido al tacto. 

soy culpable del anhelo del calor que tu pecho guarda en el centro,

como la llama de una fogata en pleno invierno, quisiera acurrucarme junto a él para así reavivar mis
sentidos,

Quienes duermen amontonados deseando el beso de la vida. 

así, como tus caricias desnudan mi alma, así... Vuela un beso tuyo que atraviese el océano y las
montañas,

Que deseosa está mi alma inquieta

Por sentir el ahogo de tu escencia.

Mientras tanto aquí te espera mi espíritu revoltoso, del otro lado del mundo, del otro lado del sol.
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 Comienzo.

He comenzado a quererte,

Muchacho tímido,

A sentirte un poco mío

En carne y espíritu. 

He comenzado a quererte

En un silencio sumergido

Con algo de miedo inerte

A que te alejes de mi nido. 

Anhelando el aroma tuyo

Por el viento esparcido,

Respirar con el alma enchida 

Llenando de suspiros,

El aire que dulcemente

Se ha vuelto testigo  

De cómo aceleras el pulso

De mis impulsos escondidos.
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 Negaré mi amor

He de callar amor mío

Y más nunca de mi boca

Oirán las aves remotas

Decir lo que siento. 

Sumergidas mis palabras

En una eternidad desaliñada,

Como conjuro maldito

Mis "te amo", descansan. 

Lo Negaré hasta la muerte,

Y más nunca será esclarecida

La verdad del ocio que me era

Amarte como nunca nadie lo hiciera.
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 Sueño...

Sueño, un ciruelo florecido, impregnando de primavera tu amor y el mío, mientras tomándose
nuestras manos como algo normal y repetitivo se llevan y se acompañan.

Sueño tu aroma, y lo respiro mientras abrazo la almohada por la noche para sentirte conmigo,

Sueño e imagino el tacto de profunda huella que nuestros espíritus

Dejarían en el cuerpo del otro, como aviso, de que soy enteramente tuya y sos eternamente mío.

¡Sueño, cómo sueño! Que existe algo o alguien capaz de ver el amor único que cada uno siente y
sea capaz y suficiente de acercarnos. 

Mientras tanto sueño... Sueño contigo.
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 Pensando en vos 

Las cosas bellas hacen q uno piense en personas q te hacen sentir justamente un verano en el
corazón. 

Me he imaginado que tu voz es como el ruido de las olas golpeando la orilla,  

Que tus manos podrían ser nubes que llueven manzanilla, calmando dolencias del alma mientras el
espíritu acarician. 

Que tu pecho es cálido y reconfortador, que al tacto es suave como almohada cómoda de algodón,
que invita a uno a descansar y rendirse para entrar a soñar dulzuras que el mundo contradice. 

He pensado en el espejo de tus ojos, ni el Rey Salomón en todo su esplendor tuvo semejante
tesoro. 

Creo que las galaxias más lejanas sienten envidia del hermoso y profundo brillo que emanan . 

Al escribirte esta mañana ... He sentido algo en mi pecho, semejante a una mariposa tibia y
cansada de aletear , q al irse me ha dejado una huella enorme 

Me temo que es el amor el causante de tales delirios, el amor que aflora dentro como flor en capullo
fresco queriendose abrir, así se siente mi corazón al pensarte.
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 Amor vencido

Yo, que te quería con íntima ternura viva,

Y adornaba tu barbilla con mis besos. Y caricias,

Yo, que a las prisas dejé de andar, para amoldarme a tu pacífica manera de amar,

Yo, que aprendí a conformarme con tus desérticas demostraciones y a mendigar,

Me quedo atrás... Sí, cariño, me quedo atrás.

Porque el amor que fuera mío un día, ahora que se ha aburrido, camina vagando como si no tuviera
alas,

Viste harapos como si no tuviera saco, y baila centellante como si nunca hubiese sentido, ni sufrido,

Un amor tan pobre y podrido.

Que ya estaba vencido el día en el que empacaste nuestro abrazo, Y decidiste irte sin mí.
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 Suplicio de mañana gris

Chispea escasamente el cielo que desnudarse quiere de su vestido gris.

Rasgan sus telas, las aves que migran dejando entrever un triste matiz. 

Suicidio de gotas rotas, que dan vida a un sin fin...

Fúnebre marcha la mañana, y me hace pensar otra vez en ti. 

En ti, vida, que te pasas lenta

 cuando hay tristeza y te apresuras a partir cuando estoy siendo amada e inmensamente feliz. 

Felicidad, que se posa fresca rosa bella de jardín,

Se ha vuelto tenue esta mañana, por mi alma en suplicio queriendo morir.
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  La Fuerza Del Deseo

Estaba...

En un viaje del que aún no vuelvo

Luego de que tu boca sellara tiernamente mis labios, 

En un beso de eterno silencios

Sin distancias ni espacios ni tiempo. 

Estaba... 

Completamente entregada,

A las suaves caricias que tu piel de mi cuerpo ansiaba. 

Mi alma era una fuente donde tu espíritu se bañaba, y lentamente fuimos uno, hasta ya no
debernos nada. 

Al abrir los ojos supe, que la fuerza del deseo te trajo a mis sueños para que los desvelaras. 

Y así me quedase a dormir por siempre para más nunca me hicieras falta.

Página 85/200



Antología de Melissa 94

  Escondrijo

El único lugar en el que quiero estar es contigo

en tus brazos apretados respirando paz... 

escuchando los latidos melodiosos de tu corazón,

Dormirme bajo tu sombra fresca hermoso sauce.

Ebria por los hilos de tu aroma, sellar los ojos tras un hondo suspiro,

Apiñante de anhelos, besarte y decirte : ¡te quiero!

Te quiero tanto que siento desespero.

Sin embargo sobria me lamento, porque no existe hombre que reciba mis sentimientos.

Nadie al cual llamar amor, no existe para mi alma, tal escondrijo.
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 -Tu mirar-

En las aguas de tus profundos ojos  nado libre cual flor de loto, 

Con los pétalos abiertos al mundo

Y la mirada perdida en los puntos brillosos

Me baño con la luz de la pálida estampa.

Y al ascender las luces de la aurora

Tus pupilas agigantadas 

Me dicen que no soy la única que está enamorada.
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 -tristeza-

Me duele tanto a veces, 

Que se tumba mi cuerpo 

Y se mantiene en el lecho

Sin mediar palabras 

Para sólo respirar. 

Internada en la nada 

He pedido la muerte,

Sin deseos de morir.

La he visto acostarse A mi lado

Y verme dormir

Cuando exhausta en llantos,

Envuelta en soledad

Nadie me ha dicho 

-estoy aquí.

Página 88/200



Antología de Melissa 94

 _ Nada es para siempre_

Nada es para siempre

Aunque así lo queramos. 

Los momentos  

Son un respiro del viento

Ansiado en el verano, 

Una noche agónica en invierno,

Una taza de café Aromatizando... 

Los momentos buenos o malos, tristes, ansiosos y desesperados,  

Se van muchas veces como llegaron,

Lentamente o a prisas, 

Vaciando el alma en llanto y naciendo sonrisas. 

Para ser parte del nosotros que se queda en el pasado.
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 _profundo_

     CUALQUIERA SE ENAMORA

DEL FULGOR EXTERNO DE UN HOMBRE,

PERO NO TODOS SE PIERDEN EN LAS

PUPILAS DE SU OSCURIDAD. 

????????????? 

Meli.
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 - se va mi amor-

Viento de la Patagonia

Llevate lejos mi amor,

Porque él a decidido dejarme

Así como llegó...

Montado en las alas de un cuervo

Enlutando mi corazón.

Apagando la llama mía 

Que un día por él ardió.
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 _AMOR errante_

El amor es invitado a la compenetración de almas.

La mía vivía por ambos

Mientras la suya,

seguía errante en cada paso.
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 -Un Vívido Soñar-

Despierto con las manos cerradas

para que no pueda escaparse el lánguido suspiro que me fue soñarle.

hundida en descontento

Por tener que vivir de nuevo en la vida real donde no nos tenemos.

Si es que es grande el mundo de los sueños, permítaseme quedarme entre sus brazos dulce
invierno,

Y fallecer extasiada tras la tortuosa felicidad de junto a mí tenerlo.
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 - Te Amo-

Tan poderosas las palabras que tu boca no puede decir

Sanadoras y gloriosas del fondo de tu carmesí.

Callas como si eso acallara tu sentir,

Y te escudas en excusas para no verme partir.

Tan anheladas por el mío que no deja de sentir, 

aquello que nació de poco tras varios meses de Abril.

¡Si tan sólo las dijeras!

Si del luego, miedo no tuvieras,

Sería inmensamente feliz.
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  -Desamor-

En mí, sentí romperse

Como hoja pisada crujiente 

Que el otoño desgastó

La fina capa protectora

Que recubría mi corazón. 

Sentí marchito el período,

Que punzante apuñalaba

Los recuerdos dolorosos

Que hoy con esta distancia 

ya no saben a nada. 

Tardío es éste amor que 

estación tras estación

Con ilusión mi alma esperó. 

Incoloro me es el Hoy

Ante la pálida brizna 

Lo que antes me era un sol.
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 _La mentirosa_

Menos mal amor, que el estío de amarte hace rato se había ido,  

¡Qué mentiras digo! Aunque no quisiera yo, sin vos, siento que no vivo. 

Menos mal amor, que la mitad de mi alma, de tu lado a partido, 

¡De nuevo estoy mintiendo! La he dejado cerca por el tiempo compartido. 

Y por si acaso te sentís triste como yo, triste... Tan triste que no cabe pensamiento 

Y sólo entra remordimiento y su doloroso eco repitiendo un adiós. 

Haz lo que yo, escribe nuevos versos, para coser el corazón. 
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  -Horas Muertas-

Qué lentas son las horas cuando sólo se ve pasar, el tiempo minuto a minuto sin anhelos... Sin
suspirar. 

La marcha tan moribunda, circunda y enluta, pero penosamente ya no puedo llorar. 

Porque fueron tantas las veces mi vida, que lloré por tu falta, tanto el asedio... Asesino de deseos... 

Que ya no queda lágrima que mitigue este final, ni esperanza que apacigüe éste penar. 

Sólo me queda, ésta herida abierta, canciones que te recuerdan y una mirada triste a punto de
apagar.
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  _Actualidad-

Las horas que transcurren,

La diferencia entre estaciones...

El viento destapando aromas,

El curso de las decisiones. 

Una tarde de verano,

El semblante que no enciende,

Alba tras alba penoso,

Dolor gimiente entre sollozos. 
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 _Sanar_

El proceso de sanación es automático en la herida de la carne

¡Sin embargo tan letargo en las heridas del alma! 

Ahora que mi corazón sangra, y abunda en mi cuerpo entero el desgano,  

Ahora que los recuerdos me atacan

Y van y vienen adornando mis veladas... 

He querido arrepentirme de éste sentir profundo, 

Más, he llegado a la conclusión de que no cambiaría nada. 

Si éste era el resultado inevitable, aún así mil veces lo viviera

Porque haber querido como le quise 

Me hizo feliz... Me hizo humana.
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   - Seguiré Amando-

Al enterarme que tu corazón sufría, 

Que el amor que por mi sentías estaba traicionándote,

No pude simplemente quedarme. 

Porque amar, ¿No supone sacrificios?

Si es este el precio, para que ya no vivas un tormento, este amor que es imposible desde el primer
momento. 

He de pagar cada día de mi vida, aunque el desespero me gane, y la tristeza me cubra con su
manto...

Yo, te seguiré Amando. 

Aunque sienta que muera tras cada atardecer, y vea las estaciones cambiarse y las hojas de los
meses caer... Yo, seguiré aguantando. 

Aunque el dolor sea agudo, y jamás de mi garganta se desate el nudo, y el llanto me acompañe
cada día de mi existir... Yo, te seguiré soñando.
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  -Soledad-

Amarga, la Luna que se va a otra parte del mundo siendo farola de los amantes que ocultos
juegan a amar.

Lo que es bendición para algunos, para otros no es más que un camino lleno de espinos
antes de a la muerte llegar. 

 

Página 101/200



Antología de Melissa 94

  -Tiritan Los Astros-

Tiritan los astros que sostenidos miran  

Como si de pronto me hablaran a través de ellos, tus pupilas. 

También tiemblan las ramas del sauce que sacude  

Como si de polvo se tratase el amor que yo le tuve. 

Si fuera así de sencillo, como sacudirse las migas de una prenda 

Prescindir rápidamente del amor, y sus servicios... 

No habría esperanza ante el desamor, 

 ni habría duelo ni aprendizajes que nos curen el dolor. 

Tiritan los astros Esta noche... Que sostenidos miran... 

A las almas que abatidas, derraman en llanto lo contrario a la alegría.
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 -TranscurreN LaS HoraS-

Una suave luz rosada 

aclara la tierra,

para gotas de Rocío

Irse a entiviar. 

Y así el aura matinal

Deja su velo para tras 

El cobrizo cielo, el ocaso

Ver llegar. 

Y desvanecidas las horas

En un letargo sueño

Dejan espacio a la luna

Para ponerse a añorar. 

Allí, ocultos, cobran vida

Las ilusiones que perdidas

Se creían de oportunidad.
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  -Lluvia De Estrellas-

Esta noche se caerán de nuevo las estrellas

Y tras avistar algún deseo por los miles de ojos puestos en el cielo, 

Mi mente le pensará y queriendo montar algún cometa mi alma querrá fugarse.

¡Cómo quisiera ser la porción del nocturno techo que su mirada avistase!!

Ojalá el impulso de mi deseo fuera tan Fuerte como para dejarle saber

Que por cada astro moribundo que penetre la lámina azul

Mi corazón estará diciéndole TE QUIERO
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 - Desde Ahora-

Desde ahora he decidido que ya no habrán poemas que hablen de vos, 

Porque es revolver la memoria, y reunir los trocitos del amor que quedó. 

Desde ahora encubrir ese dolor... Vacío... Carencia será mi nuevo título. 

Hablaré de cosas bellas aunque mi vista vea todo sin color, 

Y no me sepa a nada ver el lucero del alba fijo e inerte como un sol. 

Y por más que la noche entera haya llorado tanto hasta írseme la voz 

Hablaré de las alegrías que me rodean y las felicidades ajenas 

Esperando que un día... Ellas sean propias y acaricien mi corazón .
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  -Deja Vú- 

 

Te revivo deja vú, una y otra vez, te sientas en el borde de mi cama, más bien a los pies, y te me
quedas viendo de reojo preguntando¿Por qué?  

   

Con la garganta cerrada te digo:- "Quedate". Pero no lo suficientemente fuerte para que me
escuches.  

   

Te revivo deja vú, cuando en la calle creo verte, y el corazón acelerado se me escapa para
abrazarte, pero en vano descubro que no sos vos.  

   

Al verme al espejo, yo, me sonrío falsamente, como si de practicar se tratara esta mueca fruncida y
forzada  

   

Para que no note la gente que tengo el alma quebrada.  

   

Te revivo deja vú, pero siempre te me escapas, no importa cuántas veces del bucle te quite o salga,
siempre caeré en la triste desesperanza de amarte.  
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  -Malditas-

Maldita sea ... Aquella distancia que no pudimos reducir 

Aquellos besos que no pudimos darnos. 

Las veces que no hicimos el amor.. Las veces que nos deseamos. 

Malditas sean las ganas de volver a escucharte, 

Malditas sean las noches que amanezco desvelada. 

Maldito el querer... Maldito el olvido... 

Pero bendito sea... Todo el tiempo que juntos hemos vivido. 
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 -Mi Corazón y Sus Anhelos-

Si el acto había de repetirse,

Si el personaje que cada uno debía interpretar ya estaba marcado, y aunque la piel mudáramos,
nuestras almas se buscaran a tal punto de somertese a tortuosa infelicidad con tal de seguir
teniendo compañía, o peor aún... Sometiendo los espíritus a un infierno en vida, por no soltar
aquello que nunca debimos de sujetar.

------------

Si condenados estábamos desde antes de nacer, a encontrarnos Y en el otro renacer, para
quedarnos con el deseo y el "tal vez"... Con la esperanza que escurría como agua entre los dedos...
Con las maletas que aguardaban a los pies.

Si cosechar las espigas del olvido en vez de doradas vivencias... Si escritas vivían desde hace
tiempo las letras, que marcaban la última página de nuestro libro favorito cuya portada hablaba de
un "amor distante pero infinito"...

-------

Si pudiera yo, lograr mover las agujas del tiempo o quizás pausarlo para viajar inmediatamente a su
encuentro, y besarle tan intensamente que al cerrar los ojos enmudaran todas las tristezas... 

Sin pensarlo lo haría. Pero no cambiaría nada, nada de lo ya vivido porque así llegué a amarle,
porque al final él así...
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 - Devuelveme el corazón-

Devuelveme el corazón, para sentir alguna emoción. 

Estoy sumergida en el vacío inmenso de la disociación, Quiero alegrarme por las cosas bellas, pero
nada se le parece a aquello que sentía al tenerte cerca. 

Devuelveme el corazón, extraño el compás de su latir, devuelveme aunque sea una parte para
volver a sonreír. 

No es que quiera volver a amar, sólo quiero lucir éste cuerpo de muñeca de trapo que vive vacío
desde que no estás aquí.
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  -Luces-

  

No sé si es el alcohol corriendo por mis venas, o es la melancolía golpeando mi pecho. 

No sé si es la soledad gritando amargamente o la frialdad que esta noche presta... 

Pero por un instante debo confesar... Que al ver las luces artificiales explotar y expandirse hasta
desaparecer  

Sentí un tenue fulgor que me hizo sonreir, 

Y aunque fue efímero, fue íntimo y secreto, se le pareció a lo nuestro...  A la magia que creaban tus
"te quiero". 

Y aunque ahora amor mío, han desaparecido como estas luces de artificio,  

Aún siento el cosquilleo que me causaba tu amor. 
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  -Placebo-

Crepúsculo tardío que baña, flores que desnudas se abren de madrugada...

Brisa caliente que entivia más aún los pastos para que ardan.

Mariposas que van y Vienen recordándome que tienen alas.

En el medio estoy yo, inerte de pausa alma, observando como el sol ya no es sol sino una mera
perla congelada

cuyo núcleo está muerto... Muerto sí, sin calor ... Sin esperanza.

Sin él no veo pasar las horas, sólo un montón d minutos que le hacen sombra ...

Sin él no veo pasar mis sueños, sólo un montón de tiempo que transcurre como placebo
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 -( SIN TI-tulo)-

Quiza nunca sienta el calor ni la agonía falleciente de estar entre tus brazos y luego soltarte...

Quiza nunca sientas el susurro de un te quiero con mi voz, ni respires mi aroma y latas con mi
corazón.

Pero si algo es seguro es que ... Nunca quise tanto a alguien como te quiero a vos.

------ Repaso miles de versos y sentires pero al momento de hacerlos libres, simplemente el miedo
se apodera de mí. Y solo quiero ocultarme hasta otros amaneceres.

Porque aunque quizas nunca pueda mirarte a los ojos mientras los tuyos tiernos se pierdan en mi
boca... 

De algo estoy segura, 

El sol nació el día en que Dios pensó en la tibieza de tus iris. 

  

a mi querido D
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 -te extraño-

Claro que te extraño,  

Con cada suspiro y respiro... 

Con cada pestañeo... 

Con cada mañana que amanece, 

Con cada vuelta del mundo .
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  -Estoy-

sentada bajo el sol en este prematuro otoño, bañándome la piel, entiviándome las penurias. 

Amargas me son las horas, lentas carretillas que arrastran un recuerdo crudo y profundo. 

Como si atado estuviera a la cadena de mi cuello, a donde quiera que valla me sigue... Su nombre
susurro oído.
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 -El nacimiento-

Me vi reflejada en sus pequeños ojos de colores indistintos, sin necesidad de hablar palabra alguna
nos dijimos ¡te amo! Y lo abracé con toda la fragilidad y fuerza del mundo, y comprendí que todo mi
amor cabía en esa cálida instancia.  

------------------- 
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  -Mi amor-

Ojalá algún día comprenda o si quiera me perdone ésta manera de querer. Ésta manera que arde,
ésta manera inevitable de sostenerlo aún cuando me duele y enluta hasta la parte más íntima del
alma. 

Amarle.... Amarle aún si siquiera haberle rozado los labios, amarle... Sabiéndome eternamente
ajena a su mundo y él al mío.
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  Edén 

 Ahora que aquí ha vuelto a ser otoño y el aroma a café inunda mis tardes,  

Un recuerdo recurrente me paraliza por letargos minutos,  

Vos y yo mi amor, y el paraíso que me eras. 

Vos y yo mi amor, y el Edén perdido.
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 Quererlo

Quisiera no estarme muriendo lentamente, ni estar dormida en sentimientos, ni mucho menos sentir
frío. 

Pero me temo que todo la frialdad de este otoño me cabe en el cerebro y se esparce por mis
huesos. 

Es que te quiero... Te quiero tanto que el corazón me lo he arrancado para acallar el dolor que me
causa no tenernos. 
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 Por mi parte yo

  

Me siento como una mariposa muy colorida correspondiente a una primavera cálida, revoloteando
en un desolado y tardío amanecer de invierno. 

Aún así ... Pese a la incómodidad que me abraza sostener este vuelo, disfruto.... Sí, disfruto del
viaje, porque quizá no vuelva a volar tan alto como hoy, sintiendo la brisa helar mis poros y con
tanta intensidad sintiendo que estoy viva.
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 La pérdida 

Deseo un poco de esa felicidad que no es efímera. La que no es como un soplo...

Un destello de ocaso antes del anochecer. 

A dónde voy para olvidarte? No tengo escapatoria alguna.

Ni siquiera estoy a salvo cuando sopla el viento Porque hasta ahí, estás vos. 

A dónde me escondo para no pensarte?

El pecho me duele 

Porque hasta el aire está cargado de angustia. 

A dónde puedo recostarme a llorar mis horas de pena mientras suena tu voz diciendo te amo una y
otra vez? 

-Qué cruel resulta la vida a veces !

Lo bueno dura poco y muchas veces 

El dolor que sentimos lo causamos nosotros mismos. 

Sufrir ... Sufrir pensando en el bienestar ajeno.

Llorar en silencio y vestirse de amuletos.

Justificarse mintiendo...  

Mentirse a uno mismo y Volverse a mentir 

Para mentalizarse en que lo falso  es cierto.

Lo bueno es malo y lo malo es bueno. 

Olvidar cuya verdad es infinita...

Nunca me han amado así... Y yo, jamás amaré así, de nuevo.
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 Distar

Amor, toma todo lo que soy y reconstruyeme a tu lado... Haz de mí tus sueños y cada deseo
aquejumbrado, hazme el amor como nunca, manera se ha inventado.

Te añoran mis labios, te exala mi aire, mi corazón, arrastra el palpitar lento de las horas de tu
ausencia, y yo... Amor... Y yo, 

Agonizante te nombro, incoherente te lloro, en oraciones suplicias te invoco,

Expectante aguardo lo que nunca llega,

El abrazo que me quite todo el daño por estarnos  distados
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 Buscándote 

Pensarte me hace doler el corazón.

Entonces...  Cómo podría dormir?

Me acuesto temerosa de soñarte,

Y si logro cerrar los ojos, sólo revivo instantes.

Parpadear me pesa, 

Cómo ancla te has quedado acá 

Una y otra vez, tu voz me atrapa

pero yo, yo, nunca logro alcanzarte.

Vos sin mí, y yo, buscándote en todas partes.

Página 122/200



Antología de Melissa 94

 Léeme amor

Léeme mi amor, lee mis labios lee mi alma,

lee mi cuerpo.

Sobre la carne tengo tatuado todos tus versos.

Conservo en mi memoria tus palabras, el libreto,

Mientras paseo las recito como un cuento.

Yo con vos, vos conmigo ...

La historia infinita de dos almas en castigo

Me amás sin haberme conocido,

Yo te amo con todo sin haberte visto.

Acá estoy extaciada de cariño,

Rebosante de deseos, alegrías y martirios.

Estancada en la nada viviéndonos sin haber sido.
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 Lo fecundo 

Por más que lo intentés, y creas haberlo logrado.. 

De repente habrá un algo metido en tu canción,

Ese algo arrastrará mi nombre, y retumbará en tu corazón.

Todo el avance alcanzado, todo el tiempo invertido, sacrificado...

Habrá Sido en vano.

Porque como quien tapa el sol con la mano se cansa y no vence al sol, 

Lo que se hace fecundo en el alma No puede arrancarse, mucho menos cubrirse con otro amor.
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 Ya es primavera ?

Trepan las plantas, extienden los brazos, cada día acortan más el paso. 

Llueve azhaares del verde naranjo Blancas florecitas danzando con encanto. 

El vecino sauce craquela la vista de mi porción de cielo que se ha vuelto gris. 

Si los malvones sentimientos tuvieran Al regarlos puede que dijeran:  

-Alégrate ya es primavera!  

  

Sonreiría por cortesía, embelesada con las monarcas 

Sentiría del frío pasto la humedad. 

Pero escena más hermosa que tu sonrisa al decirme un "te amo", 

Escena así... 

Nunca más he de contemplar. 
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 Una canción 

Aquella canción que debí terminar, para luego cantarte aunque no sé cantar.  

La echaré al fuego dónde mi alma en tristeza arde hasta culminar, 
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 Asylum

Donde todo es calma y el viento sopla mientras acaricia mi piel y
tararea una canción.
 
Allí donde un beso se desarma en matices hasta sentir el último
hilo de sus labios.
 
Donde las fuerzas se renuevan y al cerrar los ojos se siente caer
libremente y acostarse en los mismísimos cielos.
 
Donde no hay ruido, y el mundo desaparece llevándose consigo el
tiempo, las miserias, las dolencias.
 
Así ha de sentirse el amor en un abrazo... En un abrazo el amor.
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 Lirio

Quiero saber contame, cómo son los días desde el día aquél 

Que moría la tarde, mientras nos fuimos cada quién para su lado. 

A mí me pasa cada tanto, que mientras estoy haciendo algo 

De repente me quedo atrapada en las telarañas de mi corazón. 

Y cuando al fin me libro, lo hago para darme cuenta de que ha muerto el sol 

Y que lo ha hecho muchas veces sin que oyera tu voz. 

Miro sobre mis hombros, y hay tanta distancia entre el pasado y yo. 

Al fin de todo fuiste un Lirio de época, de estación.
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 El cortejo y la tristeza 

Brilla el sol con tanta intensidad que encandila las orillas más oscuras. 

Extasiadas las margaritas se doblan, buscando del fresco suelo, refugio. 

Al ver esto yo, no pude menos que relacionarlas conmigo,  porque aquél amor mío me era como un
Sol 

Con vitamina alimentaba mi cariño con sus rayos, besaba mi piel, con su tibio candor, enamoraba
mis días. 

Grababa como arte mis labios por besarlos a más no poder, y yo solo me vencía en sus brazos
dejándome ser. 

Sin embargo, no conté, con que el sol de invierno es tenue. Y ahora que él ya no es, busco cuál flor
triste, su amor en el suelo. 

Pasa el tiempo y el sol sigue estando en su eje, en su debido lugar y tiempo, yo desde la sombra le
observo cortejar otra flor. 
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 Memorias.

Las palabras tienen poder y aún así se las lleva el viento, las deja en suspenso para que resuenen
como susurro o eco, y aunque pase el tiempo éstas siguen causando el mismo efecto. 

A veces me parece oír el nombre aquél con el que era llamada, no sé si sea la casualidad o causan
mis recuerdos el dañino instante, sea cual sea el motivo, sonrío ante su llegada. 
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 ? extraño 

A veces te pienso acompañado de un lloro, otras sonrío, otras me enojo . 

Hay veces en que me siento sola y te extraño, hay veces que extraño extrañarte en soledad. 

En ocasiones siento que el tiempo no ha pasado, sin embargo en otras siento, que acaeció una
eternidad. 

En instantes me vuelvo débil, cómo frágil cristal, y recuerdo cuando amaba aquél vidrio que unía a
la vida de lo más allá. 
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 La Espera

Siempre que te espero siento este ardor, es como una luciérnaga buscando libertad,   

Se siente como las ansias de ver abrirse un jazmín, y huele a mil locuras ansiosas por vivir. 
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 La casualidad 

Me mirás de reojo buscando lo ignoto 

Yo soy crédula, lo noto. 

  

A veces mis pasos se ralentizan 

Y buscan ser eco de lo que pisas. 

Siempre detrás tuyo o a tu par  

Me convoca la casualidad. 

  

Del otro lado de la vereda. 

O en la esquina quizás, 

Te veré de nuevo como quién 

No quiere mirar, 

Y sonreiré por dentro si me notás.
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 Atrápame 

Cuando el mundo parece detenerse, cuando ya no puedo oír la música que me es tu voz,  

Cuando la pesadumbre hace que cierre los ojos y ya no puedo abrirlos  

Imagino que corro descalza sin miedo a las espinas de la vida, y que al mirar hacia atrás te veré
sonreír queriendo atraparme . 

Atrápame y no dejes que me esfume del mundo sin haberte dicho que te amo con un beso. 

Sostenme como si fuera a desmayar de anhelos.  

Mi alma pide a gritos ver el cielo. 
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 Vivir es algo más.

El viento sopla con fuerza arrancando de raíz 

La esperanza de los árboles de hallar el sol en un día gris. 

Lo último en morir es el suspiro  que abandona la exhalación  

Y se extingue en la nada el espíritu  

De lo que alguna vez fue un templo como de Salomón. 

La vida es demasiado corta para el feliz y una eternidad para el que sufre. 

Algunos siembran instantes hermosos pensando en que  quien cosechará 

Recordará por mucho tiempo un gesto de bondad y hará por otros lo mismo. 

Pero otros giran sin rumbo alguno ni afán, sin lugar ninguno, sin plan  

Y viven por vivir viendo como los sueños se les van.
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 Abrazame la vida 

Vení abrazame un rato, besame y decime que todo estará bien. 

Volvete parte de mí, amame sin final. 

La verdad es que me rompo un poquito más cada día que no estás, sin embargo en  la distancia tu
brillo me eleva el espíritu. 

  

Vení abrazame un rato, besame despacito en los labios mientras aún duermo que ya casi me
levanto. 

Y afrontar un mundo donde cada quién vive en singular el amor, duele vida... Duele sin vos.
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 Vida mía 

Todo es lejano mi amor, todo es agonía al mirar atrás, nada somos amor, nada de lo que fuimos
queda ya 

Sólo un suspiro amor, colgando de las flores, que con el viento baila perfumando la esquina del
olvido. 

Mis sueños volaron amor, lejos tanto como el sol, y fui dejando trozos del corazón mío, por si
querían irse con vos. 

Vale la pena recordar My soul, mi amor.
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 Ecos de primavera 

En mi pecho, un amor desvanece, 

susurros de un pasado que ya no trazo. 

  

Las flores bailan con gracia en el viento, 

Tiñen el paisaje con colores vivos. 

Pero en mi alma, un sentimiento lento, 

recuerdos marchitos, sueños cautivos. 

  

El aroma del jazmín perfuma el aire, 

envolviendo mis sentidos con dulzura. 

Pero en mi corazón, un amor sin compare, 

un eco lejano, una historia oscura en desgarre. 

  

En la primavera, la vida renace, 

pero en mi ser, la melancolía persiste. 

La belleza y el dolor, un abrazo enlace, 

en cada pétalo, un recuerdo insiste. 

Ecos perfumados, una canción triste.
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 Amanecer ?

En el sendero del tiempo, mi alma se desgasta, 

bajo el peso de los días, su brillo se contrasta. 

La nostalgia, como un río, fluye sin cesar, 

recordando momentos que no volverán jamás. 

El cansancio se desliza, como sombra en la pared 

Y al amanecer, la vida sin pena renace y así  

 como un bálsamo divino, el alba renueva mi ser. 

La belleza de lo efímero, en mi corazón se anida, y contrasta entre tristeza y melodías. 

Aunque el paso de los días mi energía pueda mellar, 

el fresco de primavera siempre me alcanza a acariciar.
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 En la noche 

  

En la oscuridad, encuentro consuelo, un abrazo invisible que me reconforta, un suspiro perdido que
se hace presente, envolviéndome en su cálido manto. 

 El viento me cuenta secretos, me narra historias de estrellas y sueños, me susurra promesas de un
nuevo amanecer. 

En la noche, bajo el manto estelado, me encuentro en la calma de un momento, donde el viento y
los suspiros se entrelazan, creando un abrazo eterno y sereno. 
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 El pecado de amar

Amar es un delito inconfesable Que nos ata a la persona idealizada, 

Nos castiga con sentimientos hostiles, experimentando con nuestra fortaleza. 

Lo imposible nos llena de dolor, nos inflige tormentos sin piedades, 

Amar es sonreír ante un espejismo de mil colores y pintar hasta la locura. 

Creer en fantasías es un pecar constante, un desatino que lleva a la tristeza. 

Es un camino adentrado a una dulce melodía con escalas intermitentes de dolor.
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 Cumpliendo días 

El reloj avanza, sin cesar, 

las manecillas danzan, sin parar. 

Un día tras otro, en su eterno girar, 

marcando momentos, que no volverán. 

  

La vida es un lienzo por pintar, 

con colores de sueños, por realizar. 

La juventud, un río en constante fluir, 

un canto a la esperanza, un deseo de vivir. 

////////////////////////////////// 

El sol se levanta, y luego se marcha. 

como los años vividos que no volverán. 

La juventud es un tesoro, por valorar, 

un tiempo de risas, de amar y soñar. 

Aunque el tiempo avance, sin parar  

la esencia de la juventud, siempre laterá. 

Llegará el día, muy tarde quizás,  

Cuando haya vivido y agotado mi arena 

Cuando haya pintado cada centímetro 

De cielo que me queda 

En el que descansaré y esperaré la vida eterna, 

Mientras tanto hoy vivo, sonrío, y amo. 

Porque los días se vuelan sin reparar en que son pocos, Y sonreír... No cuesta nada, aunque se
tenga sueños rotos.
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 Él intangible 

Sos la mitad de mi alma,

un amor intangible que por dentro me quema, 

 

Vos, un eco en el silencio que resuena,

una presencia ausente pero eterna,

como un río oculto que fluye sin cesar,

nuestro amor, un misterio que no puedo explicar.

 

Sos como la luna detrás de las nubes,

oculta pero siempre presente, sin dudas,

una melodía sin sonido, vibrante en mi ser,

nuestro amor, volcán en erupción sin contener.

 

Sos la mitad de mi alma, mi complemento,

un amor condenado a muerte sin argumento,

como un perfume que se esparce en el aire,

te amo en silencio, sin poderlo evitar.
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 Sueños

Todavía puedo sentir el sabor dulce de tu boca después de haberla besado tanto, arrastro el tacto
de tus manos y tus brazos cuando me rodearon  al dormir. 

El latido de tu corazón hablando con mi espalda, la magia que dejó tu piel  sobre mí. Lo disfruté
tanto y pareció tan real que incrédula no me di cuenta de que con el último beso me iba a despertar
en la vida real.
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 Mi amor

Le digo amor, porque su porción más la mía, da como resultado esa fórmula, la tan ansiada y
buscada mezcla de dos almas que al fusionarse creó esto que ahora sentimos. 

Como la magia de pensar en él y ser conciente de que tengo un corazón. 

La alegría de sonreir como reflejo automático si veo dibujarse esta silueta en su cara.  

Le digo mi amor, no porque me pertenezca como adquisición, si no porque realmente, es el amor
de mi vida. 

  

  

  

J.D.R
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 Te quiero 

Vos naciste estrella amado mío, naciste cielo y flor. 

Cielo para cuidar de mis días, flor para darle aroma y color. 

Estrella que vela desde lo alto, y sin tacto con tu abrazo  

Me das cariño y calor, me haces cada día mejor. 

Vos naciste para mí, para mí te quiero yo . 

  

JDR
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 Destrozo 

Así, como un huracán arrasa sin previo aviso y se lleva consigo lo que alguna vez fue algo, así se
sintió. 

Se llevó las palabras con el viento, y las promesas quedaron vacías, como mi alma obsoleta, sin
valor, sin vida. 

Después del destrozo, llegará la calma, lo sé, pero mientras tanto, estoy aquí atrapada entre las
cuatro paredes de la angustia.
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 Lo que tal vez 

No es tan trágico corazón 

Vivir con el tal vez.. 

  

Lo que tal vez hubiera Sido 

Verte, abrazarte, besarte 

Y cada noche en mi pecho  

El tuyo cansado se reparase. 

  

Tal vez Si hubiera Sido verdadero, 

Si quizás se hubiera entendido 

Que a veces sí alcanza el amor. 

Y que vence y une tiempos. 

  

Tal vez... Esto y aquello 

Miles de tal vez, que quedarán sujetos 

A a lo que pudo y no fue. 

  

No es tan trágico corazón 

Que busques lo que No puedo darte yo.
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 Ante la duda del amor 

Por si dudas, yo, he dejado la puerta abierta, por si de todas maneras aunque no quisieras, una
parte de vos, esa, la inconsciente y testaruda te manda de nuevo a mí. 

Te esperan aquí los besos que juntan polvo, los recuerdos que hemos de construir, junto a un
montón de problemas que nos faltan vivir. 

Te aguardo aquí con el semblante iluminado como solo vos con tu sonrisa sabes encender, más
mis caricias y abrazos que en tu cuerpo quiero sostener. 

Te espero sí, eternamente si fuera necesario, aquí contando estaciones, aquí tejiendo esperanzas,
aquí bebiendo café mientras la vida pasa y pasa .  

  

  

A mi buen e infinito amor. 
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 Te quiero ??

  

  

Cada vez que me mira, mi mundo se ilumina, su mirada me hace sonreír sin cesar, 

y mi corazón palpita con fuerza divina, consciente de que el amor es mi único lugar. 

  

En su presencia, siento una prisa emocionante, un latido acelerado que no puedo controlar, 

me hace sentir viva y desbordante, y en cada instante, el amor puedo abrazar. 

  

Es en sus ojos café que encuentro la magia, un reflejo del amor que nos une sin final, 

y en su sonrisa, la dulzura que me contagia, haciendo que mi mundo sea simplemente especial. 

  

Sos mi inspiración, un regalo divino, 

un lazo tibio que emana cariño . 

Te quiero, te quiero
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 Vos sos...

 Somos aire y viento cuando de abrazar se trata, del tibio susurro en invierno, del ocaso en verano
somos frescura intacta. 

Vos sos, música que nunca acaba, podría cansarme de ver cientos de amaneceres pero nunca de
verte crear poesía cada vez que hablas. 

Sos un refugio seguro, cuando mi corazón llama, de repente el mundo se vuelve oscuro y como
árbol sagrado me abrazas con tus ramas, 

Haces que en mi piel florezcan nuevas esperanzas, mi espíritu torna colores vívidos, aunque afuera
las nubes la vida tapan. 
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 El vigilante del silencio 

En el jardín del descanso eterno,  

Vigila el ángel  lamentador 

Testigo de llantos y condolencias 

Del castigo y el dolor. 

  

Inquietante es el silencio  

Que oculta el viento aterrador. 

embajador del sufrimiento 

Centinela que agonizó. 

  

Me observa, penetrante, 

Desde el panteón. 

Vistiendo Invierno por fuera, 

Pero adolorido el corazón. 

  

Por Las almas errantes que entrega 

La dicha de lo efímero, 

Las muertes que yacen dormidas 

Aún cuando sale el sol. 

  

Tristeza honda y profunda 

Tatuada en la tez  

Deja fluir entre las tumbas  

Infinita languidez 
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 Mi ocaso 

Un hermoso atardecer ayer en Rosario. El manto gastado del cielo fue cambiando Y a eso de las
siete el tinte  ya era cálido,  

Me quedé ahí... parada pensando... 

Será porque le amo, que todo se siente así ? 

Una escena donde el atardecer se presenta y soy la única persona debajo de esta obra de arte que
manifiesta amor?  

Si hasta creo que fue él mismo Quien pintó en el bastidor altísimo Para que pudiera ver cuadro tan
hermoso. 

Escena tan imponente hizo que Un rayo de sol se escondiese en mi pecho y clavado junto a su
nombre mi alma al fin sintiera paz. 

Así me hace sentir... Resiliente serena en medio de un hermoso atardecer. 
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 Huelga al amor

  

Siento el otoño brotar en mi interior, mientras afuera caen hojas tristes sin color. 

Exageradamente pienso que así se ven, porque el café de sus ojos ya no es mi amanecer. 

 La desilusión duele más que el rechazo,  por mucho tiempo mi corazón quedará desamparado. 

Una mezcla de tristezas y enfados me invaden, apoderándose de lo que antes era puro encanto. 

 Agraciada y suspirando, me vestí de gala para la fiesta de sus encuentros sin saber que mi tarjeta
de invitación no admitía pretextos. 

Me acurruqué en un pecho que creí amaba el lado oscuro de mis lunas para descubrir que no había
vida en sus lagunas . 

 Quien regala "te amo" como dulces, no sabe amar, quien toma súplicas de caricias como reclamo,
solo  verá lo que el otro hace mal. 

 Me creí princesa en un cuento de hadas cuando fui creación de un protagonista que me quería sin
motivos pero a base de engaños,  

El hartazgo no fue por la distancia, sino por no valorar mi existencia y eficacia. No aprovechó la
vista del viaje por mis paisajes, 

Despreció las malezas sin mirar a ambos lados. Perdiéndose de lo  que la vida nos futurase . 

Nada es real, sí importa cuántos años pasen, no te acostarás a un centímetro de mí, no me verás
guapa y loca cantar y festejar nuestros logros en la casa que para mí no construiras. 

 Me quedo con el brillo que creí ver en tu mirar, vos elegí de mí la versión que más te convenga. 

A mí me queda embalar los muebles y los cachitos de un futuro en huelga .
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 Punto cadena

  

Será que ya he llovido tanto  

Que frente a esta tempestad  

Me siento bajo el dorado cielo 

Solo a destejer 

Las cadenas que gancho en mano  

Día tras días estos años agregué. 

El viento se arrima pero no se quiere llevar  

Las gotas de la vida nuestra 

Que tanto voy a extrañar. 

La acumulación de hojas descoloridas 

Solo me hacen reflexionar  

En que nadie se queda para siempre  

Y aunque eternamente le llegues a amar, 

 Que Perder no es lo mismo que soltar 

Porque sé que te he perdido pero, yo sujeto fuertemente Los recuerdos tuyos y míos 

Y éstos me vienen a reconfortar,  

Hacen que aún te vea sonriendo 

Con la blancura más tierna con la que  

Me han mirado jamás. 

Pero también me engañan  

Porque sin darme cuenta 

En vez de seguir destejiendo nuestra vida 

Tejí estrellas nuevas para que hoy las vieras brillar. 
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 Inseguridades 

Yo, quería ir de excursión  

Por los rincones de su alma, 

Limpiar los muebles y abrir  

Las ventanas. 

Dejar entrar el sol y sacudir las sábanas  

Colgar los cuadros que he pintado  

Y hacerlo mi hogar. 

Abrazarle desde adentro, 

Curarle con cariño las inseguridades  

Quedarme a vivir allí  

Por el tiempo que me dejase. 

Con mis últimas palabras le presenté  

todas las versiones que hacen a mi ser. 

Deseaba que se quedara y quedarme  

Yo también. 

Pero... El silencio se apoderó de lo nuestro  

Creándose el momento perfecto  

Para que esta vez él huyera, 

Dejando patas para arriba mi vida  

Cubriendo de soledades las nubes de mi cielo  

Dejandome En un estado de confusión, errante...  

Con una pausa escalofriante  

Me digo a mí misma "Nunca llegó a amarme". 

Y si lo hizo, no me amó a mí  

Más bien amó tener a alguien, 

Amó que le amasen. 
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 Sin vos, sin ti.

Ayer rehice nuestro camino de las once, 

La misma postal, el mismo andar, Las mismas personas que un día me vieron sonreir al hablar. 

Ayer deshilaché las costuras de mis grietas mientras escuchaba nuestra canción  

Me llovieron encima mundos de hojas de  muertas, 

Una escena trágicamente hermosa, donde lamentablemente fui la protagonista que caminaba con
el alma rota. 

Me empapé de tristeza con el soplar del viento, se me enfrió el espíritu con las dagas del sol porque
nada me traspasa el interior. 

Cada día es un pesar, y cada canción una puñalada, un resoplido y suspirar, un limpiarme la tierra y
volverme a levantar. 

Siento que el presentimiento que me susurraba tenía razón, nunca me has amado nunca me me
perteneció tu corazón. 

Ahora me queda una honda distancia  entre lo que era y lo que soy, un ser pequeño, Inestable, que
carga con el océano en el mirar. 

Una estudiante de artesanías que no puede crear  

una costurera sin destrezas al unir, una mujer que vive en el mundo real, sin vos, sin ti. 
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 Lo que no digo.

Aún me despierto buscándote a mi lado,  

Pero solo encuentro un helado espacio al que me quedo mirando. 

te busco en las personas, busco tus ojos tu boca. Busco tu calor . Me invento tus caricias, tu olor. 

Aunque con el el tiempo todo se vuelve costumbre yo no me acostumbro a vivir así, Deseándote en
silencio, pensándote aún cuando tengo malos momentos . 

Te busco en los halagos y aplausos de mis logros, y me arrojo a los brazos de quién no escojo  

Para sentir que estoy viva, que aún tengo corazón, a pesar de seguir pensando que no me has
amado, apesar de repetirme una y otra vez que nunca estarás a mi lado .. 

Mi alma te sigue eligiendo, por sobre el placer y la calidez, te sigue nombrando A gritos ahogados
te llama,  

la escucho llorar por las noches diciendo "ven" pidiendo "aunque sea una vez, dejame sentir
déjame saber" penetra mi espíritu y juntémonos" ven por mí, y déjame dormir sobre la caja de tu
pecho por siempre". 

No quiere comprender, que debe callar esos pedidos de auxilio, porque no vendrás a darle
respiración ni alivio. No quiere aceptar que no sos mío.
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 Beso de otoño.

Su boca activó mis sentidos carnales,

Volviendo sensible y endeble cada parte de mí 

 besándonos se vivió el tiempo y yo en él me perdí. 

Fué ese beso apasionado,  

el que destruyó mis principios y mis pensamientos ordinarios,  

Eso, y sus dedos atravesando los hilos de mis telas aquella noche. 

Mi boca tiene dueño desde entonces, 

Mi cuerpo tiene hambre y sed de su roce, 

Ansias de sus manos, sujetando mi cintura, 

Anémicos deseos de lujuria y saciedad.

Página 159/200



Antología de Melissa 94

 Il nostro incontro 

Cuando él me besa,

los ruidos se desvanecen,

las estrellas moribundas cobran vida

y se posan sobre el techo de mi piel. 

Cuando él me toca,

la verdad me miente,

me vuelvo vulnerable

y me rindo a sus nobles deseos. 

Cuando Siento la tibieza de su boca,

el sabor de su saliva,

Tiemblan mis adentros.

Es ahí que las caricias no bastan para expresar lo que siento, lo que anhelo y deseo y

Nace en mí, la necesidad de ser suya,

y sí, entre telones y medios tiempos,

lo soy, 

porque cuando está junto a mí,

no puedo dejar de verlo,

Adoro cada detalle de su cabello negro, sus gestos, su talento. 

Sus ojos se ve magníficos cuando el sol los vuelve dorado.

Su mirada tiene la capacidad de penetrar la mía y acurrucarse en mi alma no solo a mi lado. 

Quiero acostarlo en mis pechos y verlo pasar de fase en fase mientras tejo sus sueños. 

Porque es Ahí, que me siento viva, 

En ese instante tan secreto, y 

Tan nuestro.
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 Añorar, Esperar ..

El viento me susurra tu nombre, 

y mi corazón late con fuerza. 

Pero como el viento, vos pasás, 

y me dejás honda nostalgia. 

  

Sos un aroma que se desvanece, 

un perfume que no puedo retener. 

Me envolvés, me embriagás, me das alas 

para luego disiparte sin dejar rastro. 

  

Teníamos un trato, seguir el juego, 

el secreto, la mentira, el engaño. 

Pero mi corazón es como el tiempo, 

No puede ser detenido, ni burlado. 

  

No cruzaríamos la línea, 

Pero yo ya estoy del otro lado. 

Porque esta pasión por vos es como la lluvia, 

cae sin pedir permiso, 

y moja mi alma que inerte se mantiene  

En la trágica espera. 

  

Vos, el sol que no puedo mirar directo. 

Vos, mi frío y amoroso amante... 

El abrazo cálido después de esperar... 

Estoy amándote, sin esperanza, 

Cansada de añorar...
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 el paseo nocturno

El frío castigaba con dureza, él y yo,

La noche estrellada y congelada

Y Un paseo en bici de pocas cuadras. 

Lo rodeé abrazándolo por la espalda,

Apoyé mi mejilla para soñar

En ese instante... Se detuvo la ciudad. 

O al menos para mí. 

Su mano derecha se apoyó en las mías

El Efímero destello, efectuó un suspiro...

Su caricia me transmitió calidez

La cual atravesó los tuétanos de mi espíritu cansado. 

Esa noche obtuve mi amnistía...

Yo era pasajera del universo de su espalda.

De las constelaciones de sus misterios... 

La brisa nocturna nos envolvía, con su manto estelar

Y así quería quedarme ....  Así quiero quedarme

Eternamente suspendida en el tiempo 

Atravesada por la tibieza de su melodía. 
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 El reparo 

Encontré consuelo en su arrope sagrado.

Cuando me tomó en sus brazos, cálidos y fuertes

Me volví una infante pequeña y frágil.

Él la cura, yo en fase terminal siendo paciente. 

Me refugió y reparó sin saberlo

Un poco de mi agrietado y huérfano ser.

El murmullo se hizo silencio mientras yo...

Yo, con su aliento volví a nacer. 

Nada malo puede ocurrir, eso pensé,

si él me deja vivir en el nido tibio de su pecho

Allí, mi corazón laterá tranquilo y vivirá en paz...

Porque quizás mi alma, por sin encontró su hogar.
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 Él, mi vida

Amo su tierno corazón, sin haberlo tocado,

sin haber sentido su calor, sin haberlo abrazado..

Puedo jurar que jamás saldría del escondite 

De sus brazos. 

Quisiera nombrar sus ojos 

profundos y cálidos, mi refugio.

Quisiera perderme en su mirada,

y encontrar el hogar que nunca he tenido. 

Quisiera decirle te quiero,

con todo el alma, con todo el corazón.

Quisiera que supiera,

que es el amor de mi vida, y en mi vida el amor. 

Quisiera no guardar todo este sentir que quema...

Él la estrella más grande en la galaxia de Mis sentidos... Él mi eterna canción. 
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 Magia 

Mi amado volvió a sonreír .. y yo, y yo volví a vivir.

De repente el bullicio que nos rodeaba enmudeció, hasta las aves se detuvieron a observar

La magia que causa el destello de su mirar ...

Mi amado volvió a sonreír ... Y yo, a miles de kilómetros de él... Sentí que sus labios entibiaron los
míos uniendo las distancias, unificando lo nuestro.

Quién puede convencerme de que  la magia no existe ?  Si yo en esta vida... He encontrado al
mago que hace inocente mi pasión.

Quién puede negarme lo que me corresponde? Él es mío, y suyo mi corazón.

Es mentira que ya no espero nada... Si llevo una y otras vidas expectante,

Anhelante y hambrienta de amor.
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 La notte, il sogno e un amore.

La luna a medias, en el cielo flota, 

Como yo, dividida, entre la luz y nubarrones. 

Una mitad brilla, radiante y serena, 

La otra, yace hundida en tinieblas de pobreza. 

  

La ventana, abierta de par en par, 

Deja entrar el viento helado y cruel, éste me abraza inmovilizando mi alma. 

 Y Acortando mi respiración invoca el insomnio . 

  

Allí... En el abismo, entre el sueño y la vigilia, 

Cuando mis ojos fijados en ese punto de plata, se dan por vencidos,  

allí... Una mujer a orillas de la playa danza...   

Su piel, adornada de luz nocturna brilla. 

Mil sonrisas de estrellas le caben en el pecho. 

  

Un jinete que para su encuentro a cruzado constelaciones y revivido planetas, 

Cabalga ansioso por las orillas de lo místico, 

Para darle un amor entero que cabe en un beso. 

  

Y viéndola partir, como cada día hacia el mundo de los vivos... También se va, a donde pertenece,  

Para seguir buscándola en la vida real . 

O engañarse con un amor que se le parece
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 Vos y la primavera 

Acá en el sur, la noche llora tu nombre,

El saberte distante en cuerpo ... En tiempo y en espacio... 

Me destruye constantemente el alma. 

El aroma ha cambiado ahora que el invierno se marchó.

Los flecos de un vestido primaveral adornan la ciudad, 

Y aunque respiro constantemente el dulce sabor a azahar...

Al cerrar los ojos yo, dibujo tu rostro, así, sin más. 

Porque, todo lo bello, todo lo perfectamente especial, se redirige siempre hacia el norte
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 Pasión prohibida

Recuerdo el primer beso como si hubiera sido anoche. 

Cientos de fotos de aquel breve invierno, su piel dorada por el sol atravesando el cristal, 

Sus labios calentando los míos que tiritando ante el frío se rendían. 

En  esas manos que me acariciaron con suavidad, me sentí querida, amada, sin dolor, sin temor. 

Por las mañanas, el amor me llamaba, y sin pensarlo yo corría hacia esos brazos que me me
amaban . 

Pero cuan espejismo, él fue un sueño efímero, que se desvaneció con el sol de primavera. 

Ahora, cuando nos cruzamos, sin decir una palabra, 

Nuestras miradas se encuentran, y el tiempo se detiene un instante ante su saludo. 

Una brisa de nostalgia surge, un susurro que evoca un pasado que alguna vez fue una mañana
helada con olor a café y pasión. 
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 Amor desenfocado 

Conocer antes de amar" , un mito para mí, 

mi corazón ya sabía, mi alma ya sentía. 

La ausencia, la necesidad, el vacío sin nombre, 

eran señales de su ser. 

 

El astigmatismo del corazón se aclara con el tiempo, 

pero ¿tiempo tenemos? ¿O se nos escapa? 

En el silencio, la verdad se revela, 

y el alma se desnuda. 

Y yo he desnudado mi espíritu ante vos. 

No pienso en los hubiera, prefiero los tal vez, 

no quiero dudas, quiero certezas . 

Un "no", es mejor que una duda eterna, 

Amalgamar, o soltar y dejar ir. 

Lo esencial no se ve con los ojos, 

pero se siente en el alma, se siente en el corazón. 

La conexión verdadera no necesita títulos, 

ni definiciones, ni etiquetas. 

Aunque eres de mi vida el amor. 

Ese  lazo invisible que une, 

un hilo que atraviesa el tiempo y el espacio. 

Es lo que queda cuando todo lo demás se va, 

la esencia de lo que somos, la esencia de lo que sentimos. 

Así me levanté esta mañana fresca de primavera.... 

enfocando el amor...  Achicando la vista, para ver de cerca lo que no puedo con el cuerpo alcanzar.
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 Lo nuestro fue... Es o será...

  

Será que lo nuestro ha muerto ya hace rato  

Y extendimos el velorio por miedo a vivir  

El otro sin el uno, el uno sin el otro. 

  

Y como lo que pende de un hilo, nos agarramos a la esperanza con tanta fuerza, aún sabiendo que
caeremos en el pozo del olvido. 

  

Aún sabiendo que la vida pasa y pasa... 

Y nos sigue encontrando en lados opuestos de la plaza. 

  

Vos en la calecita de tus miedos sembrando añoranzas, y yo acá creando castillos de arena de la
remembranza. 

  

Y así... Colgados al borde del precipicio de la vida, cada uno en su amaca, balanceamos los pies
ante las oportunidades,  

  

Pero una y otra vez me niego a creer que por tu corazón no debo ser amada. 

  

Así que espero... Un beso de tu boca y un saludo al amanecer,  

Y espero... Tu último aliento antes de dormir, 

Y sostengo... Que te amo pese al tiempo, la distancia, la rutina y el ayer. 

Página 170/200



Antología de Melissa 94

 La Doliente

Con el tiempo tuve que aceptar que ese amor no era mío. 

Que la necesidad humana por sentir la tibieza de unos labios, pronto llamaría a su puerta, 

Que un día la sonrisa se iría desilachando dejando entrever lo estúpido que es vivir de una ilusión.  

Y tuve que entender, de tanto chocar con la pared  

Que me estaba lastimando. 

Soltar no es fácil, transitar un duelo sin morir en el intento tampoco. 

Y aunque aún parezco por dentro y duelo, 

Prefiero observarlo desde las sombras de este patio.
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 Float 

 lo vi bajar de la escalera en cámara lenta. 

Nuestras miradas se unieron, y mi corazón saltó de emoción. 

Sonreímos al unísono, y me sentí perdidamente enamorada.

Instantáneamente lo deseé, deseé repetir el camino de su piel. 

Deseé ser suya de nuevo, ser atrapada por sus besos

que me llevaban a lo más profundo del élixir. 

Las demás personas desaparecen cuando lo veo,

como si el mundo se detuviera en su mirada.

Siento que mi pecho arde, una hoguera a la espera

de ser encendida por su presencia. 

En ese momento, nada existe más que nosotros,

el tiempo se detiene, y el espacio se reduce.

Su cercanía es oxígeno para mi alma,

su sonrisa, el sol que ilumina mi camino.
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 Pecaminito.

No me mires así, que me enamoro, No te atrevas a sentarte junto a mi Porque no sé cuánto tiempo
más Pueda aguantar dándote la espalda. Mis piernas y torso buscan acomodarse a tu lado, Soy
pieza que encastra en la calma de tu pecho. 

Pero no me abraces otra vez que el tiempo Se murió de envidia al vernos anoche. No me hables
cerca que me encantas, no me des tu amistad que me mata. 

Vos, dulce y prohibido capricho no peques al darme un beso porque el aura de tus labios, menta
granizada, puede cavar y borrar registro de otras bocas  

Haciendo que la tuya sea la primera y única no me condenes y no te castigues al corresponderme. 

Porque intacta tenés el alma, muchacho de noble mirar, por favor... 

No me prestes atención, Que afloran en mí, anhelos que no puedo vivir. 
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 Céfiro

Tus ojos son marrones... marrones cafuné, 

Me miran y acarician... me miran y anhelo ser semilla que se acuesta en la humedad de tu piel.  

Quiero hacer puntillismo con mis labios en tu rostro, con el arte de la paciencia acariciar todo tu ser.

  

Perderme en los pasillos de la sombra de tu pelo, 

Y encontrarme siendo Rapunzel. 

Sentirme viva y dejar de ser una errante fugitiva. 

Quiero correr, contra el viento y el mismísimo céfiro, 

Y así obtener... De tus labios una gota de miel.
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 El chico de oro 

El chico de oro 

Así le pensé, hace mucho no veía destellos en la mirada de alguien. 

Su presencia hace que la tibieza del atardecer me nazca en el corazón.
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 El primer acto 

Me gusta imaginar la primera vez, 

La primera vez que te vea en persona, 

Que te tenga cerca, 

Fijarme en tus ojos marrones cuando me miren por primera vez 

Cómo será tu sonrisa, tu risa... 

La sorpresa de mi corazón al oír el sonido dulce de tu voz, 

El calor que me hará llorar cuando digas mi nombre. 

Me imagino abrazándote por la espalda, 

Sentir el latido de tu corazón acostado en mi palma, 

Y descifrar cada uno de tus latidos. 

Confirmar que en esta vida nos hemos vuelto a encontrar.

Página 176/200



Antología de Melissa 94

 Tonatiuh 

Suspendida está mi alma, soy una sibila sin templo que guarda tesoros sin valor. 

Tanto lo he nombrado que he descompuesto el mismísimo tiempo. 

 Esperarte es  un canto al suplicio por poderte encontrar . 

Las Partículas de polvo acostadas en mi pecho, ya Han dado a luz flores de azahar  

No vivirán mucho, como este enamoramiento mío ... Pronto morirán. 

Llevo muchas noches pensando sin parpadear. 

 Invoco  mis rezos con cada suspirar... 

"-Ho, Tonatiuh, envejece los soles 

y llévame a ese momento 

dónde por fin, la luz y la sombra 

se encuentran en el umbral de un tempo 

Donde muera esta dulce espera por Él, mi sacramento.
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 El tren de las 9 am

El verano recién nacido ,. 

Una espera impaciente  

Las aves construyendo nidos  

Yo en mis adentros lo prohibido. 

  

Divisé a lo lejos su silueta 

Como si el viento lo hubiera traído  

Se apoderaron de mí los nervios  

Anticipando lo 

vivido .
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 Besos matutinos 

Sentada bajo el árbol de la espera 

Con las manos temblorosas 

Las ganas ansiosas de verle nuevamente  

  

Mis anhelos lo vislumbran a lo lejos  

Mi corazón comienza su trote, 

Y El espíritu se me sale del cuerpo. 

  

El nerviosismo se vuelve mi dueño  

Las palpitaciones una canción  

Y el beso tan ansiado, mi júbilo. 

  

Me rindo a la merced de sus labios  

El calor de su saliva penetrando mi boca 

Sus manos queriéndome  tocar. 

  

 

Página 179/200



Antología de Melissa 94

 Le secret

Me gustan las sensaciones que despierta en mí. 

La rebeldía que aguarda, la alegría naciente, 

El fuego que enciende solo con besarme. 

Si sus manos me tocan, todo mi espíritu se estremece. 

Si me toma entre sus brazos, el mundo se hace un lugar seguro, 

Y es ahí donde cierro los ojos y me quito la máscara,  

Dejando caer la armadura que proteje mi alma, 

Es ahí... Sentados bajo el árbol admirando el tren pasar... Viendo las aves pasearse y volar.
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 Orquídea 

Al amanecer, mi sonrojo será evidente.. 

Me verán los jacarandaes vestir igual de brillante  

Los jazmines oler igual de dulce y la brisa, suspirante. 

Mi sonrisa, despertará junto con las ansias al verlo acercarse... 

Los árboles me empujarán a los brazos de mi amante.  

Despierta mi alma como orquídea semanal. 

Es el día en el que mi boca lo volverá a 

besar 
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 El flechazo

Una tarde dejé que viera a través de mis ojos, 

Deseé que no saltara ninguna página,  

Que leyera en ellos, las decenas de versos que en su nombre había inventado. 

Las poesías que escribí en cada hoja de invierno, 

Las rimas que la primavera me estaba dando. 

Fijé mi mirada en sus intrigantes faroles, 

Mis labios permanecieron mudos y lo noté... 

Vi en su mirada el brillo de una estrella, 

Y supe que en él cabía un  

universo. 
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 La marca

Yo le extraño, 

Cuando el día se demora 

Cuando todo sabe nada si estoy paseando sola. 

Y la brisa se detiene y no fluye la vida 

Cómo cuando estamos juntos  

Y todo huele a paz y se pinta de alegría. 

Yo le pienso,  

Porque ha clavado ancla  

En las orillas de mi pecho 

Con sus manos me ha pintado 

Un Picasso a cielo abierto. 

Y me hace sentir niña cuando acomoda sus brazos y yo le estrecho. 

Y cómo no necesitarle... 

Si se ha vuelto un vicio mío el nectar de sus besos, 

Si no existe perfume más dulce 

Que su encuentro, ni  

Manos más tibias que las suyas estando sujeto  

A mí rostro compartiéndonos secretos.
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 hidden

Esa mujer que fui... 

Decir que ha muerto seria dramático. 

Más, yo creo que está escondida, 

Oculta en el crepúsculo de un pasado  

Aguardando algo, quizás a un alguien. 

Aunque tiene la puerta abierta,  

Por elección propia se mantiene allí, 

Viendo y rememorando fingiendo ser feliz.
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 Anima spezzata 

Entre lo cotidiano y la sonrisa, oculto 

Que mi alma está desgarrada, mi corazón en ruinas 

Por un amor que llegó arrasando todo a su paso 

Como un huracán que deja a su andar destrozos por aquí... por allá 

  

Me siento una palmera en medio de la tormenta 

El viento me causa heridas, hondas heridas que no cicatrizan 

Las cosas que este arrastra también me lastiman 

Mis pies están plantados, mi cuerpo de tronco duele, mis hojas lloran con cada sacudida 

  

Cada que sopla la brisa, el recuerdo de su maldito amor llama 

Y digo maldito... porque maldigo el día en que nos besamos por vez primera 

Borraría yo ese beso, para no ser hoy la que pierde esta partida 

Pero me veo acá, llorando en las luces matutinas, con el corazón en pedazos 
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 Amar, morir

Él, él... Es para mí lo que es el sol para ícaro, 

Sus radiantes y tibios brazos, los rayos con los que quiero fundir mi cuerpo... 

Aún sabiendo que besarlo me hará morir, 

Me he pintado con cera los labios y me he vestido de cerillos. 

Porque... porque para esto he nacido: para conocer el prohibido amor y así cometer suicidio. 

Yo sé que ... Volvería el tiempo atrás para lanzarme del mismo sitio y volar como ave que,
prisionera, siempre se ha quedado en su sitio... 

Para batir mis alas de ocaso naranja, a sabiendas que, aunque quiera, no puede ser él mi infinito.
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 He de amarte amado

Él, amor mutuo, aquél que se construye mano a  mano, codo a codo, 

El que no te suelta y si no puede levantarte, se acuesta contigo en el lodo. 

Amor realista, detallista, moral e inmortal. 

Amor que no teme ponerse en el otro lugar. 

No me mientas amor que estoy mendigando, no me calles amor cuando me estoy ahogando, 

No te excuso por no poder cuando sé que no has querido. 

Porque conozco lo que es sentirte, te he vivido. 

Has penetrado mi más íntima virginidad,  

Cuando empezaste a vivir... A vivir en mí, yo te dí tu lugar. 

Más, yo no he tenido casa, ni un pecho donde recostar,  

No he tenido dueño, y me ha parecido que te llegué a inventar. 

Si consideras que el tiempo conmigo ha llegado a su final... No te detendré amor... Solo, solo 

No voltees mientras me largo a llorar. 
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 Siempre supimos 

Te encontré sin buscarte, 

en la brisa lejana de un mensaje, 

en la risa compartida a destiempo, 

en los días que acortaban distancias 

sin movernos del mismo lugar. 

  

A veces, fuimos fuego; 

otras, ceniza en el viento. 

Nos amamos, nos perdimos, 

pero nunca nos dejamos ir. 

  

Pasaron los años, 

y el amor creció en susurros, 

en la certeza callada 

de un lazo uniéndote a mí. 

  

Me prometiste encontrarme 

te prometí no dudar y esperar. 

Un día, venciendo la distancia, 

llegaste. 

  

Ahí estabas, forastero,  de mi alma migrante, 

como si nunca hubieras estado lejos, 

como si el tiempo solo hubiera sido 

un puente hacia este abrazo. 

Me estrechaste... 

Y en ese instante supe... 

Y en este instante sé... 

que ya nunca más  

Podré soltarte. 
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 Sálvame 

  

Sálvame, mí amor, que el alma se me apaga, una sombra tuya me atraviesa como daga. 

Morí de amor, sin muerte que me valga, sigo en pie, pero el dolor me hiere el pecho . 

No me dejes ir por favor.  

Oro Esperando que  

 mis ruegos entren en tu ventana como viento. 

Mira, mi piel aún guarda tu derrota y mi corazón se inclina hacia tu alma rota. 

Clamo desde el borde de este abismo tierno, donde cada recuerdo me dice que no he muerto. 

donde tu ausencia es un infierno eterno y mi fe en vos es mi único sustento. 

Sálvame mi amor, que la vida me consume en tristezas y me cobra cuotas por pensarte . 

Sálvame mi amor ... Que acá sin vos estoy a segundos de ahogarme.
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 Breve verano y un amor

Volví sin avisarle a nadie.

Ni al cuerpo, ni al recuerdo.

Me arrastraron los pasos, no el deseo.

El mismo banco, la misma plaza.

Y el aire... ese aire tibio y oxidado de los días que se van. 

No esperaba encontrarte.

Solo quería saber si el lugar seguía igual

o si también había aprendido a soltarme. 

Los árboles, testigos mudos de lo nuestro,

todavía guardaban las risas entre sus hojas secas,

como si el viento de aquel verano no hubiera querido llevárselas.

Caían, una a una, como migajas del pasado,

crujían bajo mis pies,

y cada sonido era una sílaba de lo que nunca terminamos de decirnos. 

Las aves sobrevolaban la plaza con una duda en el vuelo,

como si aún esperaran el epílogo de nuestro libro truncado.

Tal vez no supieron que algunos finales se escriben en la piel

y no en las páginas. 

Yo no volví por ti,

volví por mí,

para recordarme que incluso lo que se marchita

alguna vez fue flor.

Y aunque no florezcamos de nuevo,

hay belleza también

en los árboles desnudos. 

  

Melinda. 
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 Rezo bajo la lluvia 

  

Bajo las lágrimas del cielo

lloran miles de almas sin consuelo.

Se hacen parte del aire cargado,

uniendo los dolores nuestros. 

Se juntarán las penas mías

con las de muchos cientos,

y unificarémos la agonía

bajo un solo techo  

Como un rezo de clérigos susurrando

con las rodillas castigadas Y el alma llena de llagas 

le imploramos al Padre Nuestro,

una y otra vez,

que nos responda:

¿por qué... Por qué de este sufrimiento? 

Y muchas otras veces estando hundidos en nuestro lecho de barro, le pedimos fuerzas,

para no dormirnos

en el eterno silencio. 

Esta noche  amado Dios si el alivio no llega,

que al menos esta pena compartida

nos salve de morir por dentro.
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 Amante, pasión y alma 

Dicen que vengo del lado de la luna, 

donde la noche se estira como espuma, 

con mate en mano y ojos de viento, 

me cuelo en los sueños, despacito y lento. 

  

Él... qué sé yo, será de otro planeta, 

camina entre soles, nunca se aquieta, 

con voz de trueno y manos de estrella, 

le queda el misterio pintado en la huella. 

  

Vivimos así, con mares entre medio, 

cada uno en su mundo, sin remedio, 

pero a veces, viste, cuando el cielo afloja, 

los planetas bailan, la galaxia se moja. 

  

Se alinea todo, una vez cada tanto, 

la luna se arrima, el cielo canta un canto, 

y ahí nos vemos, aunque sea un ratito, 

como en esos sueños que duran poquito. 

  

No hay promesas, ni para siempre, 

ni planes guardados en la mente, 

pero cuando él llega, se me para el alma, 

y el corazón se me vuelve una calma. 

  

Después, se va... porque así es la cosa, 

yo vuelvo a mi mundo, y él a su rosa. 

Pero me deja un brillo en el pecho, 

como si el amor tuviera un derecho. 

  

Y yo lo espero, sin apuro ni drama, 

sabés... el tiempo no apura a la llama. 

Cuando el cielo se apiada y hace lugar, 
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los dos nos volvemos a encontrar.
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 Estábamos escritos.

Si el cosmos guarda un secreto en cada giro y el cielo traza una firma en cada aurora, entonces tu
nombre está en mi mapa, claro y suave; y si es destino lo que late entre las manos, si es cierto lo
que el universo calla y murmura ? si sos vos, mi amor ? Maktub. 

Y si estaba destinado desde un comienzo que lo nuestro fuera así ? 

Y si tus pasos constantemente te llevaban lejos de mí, de manera inconsciente? 

Si debía ser exactamente como ahora ? Cada quién mirando ocasos desde puntos cardinales
diferentes... 

Y yo no era de vos, y vos no eras de mí ... 

Su hubiéramos hecho en vez de decir... 

Si hubiéramos vivido en vez de fingir... 

Quizás .. solo quizás... Hubiéramos roto este Maktub .
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 Suspirar

  

Mí amor fue así ... 

Aferrada al tapiz del cielo que fue lo nuestro, 

Me prendí de la estrella más firme con lo que me quedaba del último halo de luz. 

Quizás esta vida de dio cuenta del pequeño punto pero necesario efímero momento que resulté
ser. 

Y quiso compensar tanto pesar.... 

Eras vos un suspiro ? 

O seguís siendo está brisa tenue pero fresca que viene como alivio ? 

Solo sé que esta tarde divina de primavera, mientras troto por la plazoleta, 

Tu rostro se hizo presente en forma de canción.
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 Partida

  

Una parte de mí, solo existió con vos, esa parte, trémula, toma la siesta en el sillón . A veces
mientras hago el aseo, la observo llorar. 

- "llora, lloremos, el tiempo nos curará"! 

Es el mismo tiempo que deseo congelar, para quedarme con la sonrisa que ya no he de
contemplar. 

Nos arrullo al son de unas letras que cuentan nuestra historia, 

"te echo de menos" En la "Distancia" Y te anhelo como en el minuto uno de "Si te vuelvo a llamar".

Disculpa si al irme no escuchaste mis pasos,

Sabes que me gusta estar con los pies descalzos.

Disculpa si me fui sin decir hasta cuándo,

Huí como huye el viento de verano. 
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 Cómo llamarte?

Si te llamo, cómo debo decirte ? 

Si el gusto de llamarte amor ya no es mío. 

Si el tacto de una caricia en tu rostro, de otra mano ha nacido... 

Así... Así como conmigo. 

Otra boca besa los labios que por años he añorado amar. 

Así... Así ... Como conmigo. 

Tu cabeza cansada reposa en el pecho de alguien más, como si fuera un lecho cómodo.. 

El lecho de alguien más.. 

Así, así, como conmigo pasa. 

Te pasa conmigo igual ? 

Aunque sonríes, y amas, bailas y brillas... 

De repente la música se apaga y las luces que adentro titilaban dejan de funcionar. 

Cómo si la energía que te recargan esos abrazos, no fueran suficientes.... 

Cómo si desearas el abrazo de alguien más. 

El mío por ejemplo... El tuyo por igual. 
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 Reina de las sombras

No eran tesoros lo que pedía, 

sino el valor de cruzar hasta mis brazos, 

venir, verte llegar con tu escudo aunque vencido, 

y al fin estrecharnos sin temores ni pasos falsos. 

  

Como la reina al rey en la batalla, 

Me haría firme en la orilla de la espera. 

Prefiriendo la herida compartida 

antes que la ausencia que me mantuvo vacía. 

  

Y ahora, en la arena de lo que nunca fue, 

quedó mi espera tendida hacia tu piel, 

Una guerra que  jamás llegó a librarse, 

Con tu escudo que reposa... Donde yo no lo alcancé. 

  

Así aprendí que no siempre el amor vence, 

que a veces la batalla se pierde en el intento, 

y que el más grande valor no es llegar invicto, 

sino seguir latiendo con un corazón gris.
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 Triste recuerdo 

Mí alma se hunde en un mar de confusiones,  

- Dónde estás, dónde estás, que no te veo?  

Te busco inconciente entre la gente, invento un aroma que no me sabe a vos... 

- Dónde andás, Dónde andás amor mis infiernos ? 

Un día comienza, y muere tras el ocaso repetitivo, 

Se arrastran los pasos... Se gasta el tiempo. 

- Acá estás, acá estás amor de mis amores, oculto entre mis recuerdos. 
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 Aún te quiero 

  

El aura de tu risa me hace compresión en el pecho, como si de RCP se tratase. 

Pasan los minutos, vuelvo a quedar inconciente, recibo un nostálgico soplo de aliento para seguir... 

Así vivo los instantes letárgicos que me son tus visitas mientras duermo. 

La melancolía me ahoga de a ratos, mientras lucho por bocanadas de un " quiero verte ". 

Pero una ola de " no se puede " me zarandea de un lado hacia otro. 

En este bostezo que me es la derrota, dejo plasmado un " te quiero".
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